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Capítulo 1

PROLOGO

En un lugar apartado del resto de civilizaciones, sin conocer canciones ni
alabanzas en sus nombres, apartado de todo lo tecnológico y
pensamientos ambiciosos existe un pueblo de nombre desconocido para el
que no lo visita y conocido solo por los que lo habitan, ni especial ni
mágico solo un lugar más, solo un pueblo más, alejado de toda interacción
de la época tanto social como económica  su pacifica vida parecía una
tapadera, el que lo visitaba, se quedaba para siempre o se iba al día
siguiente, sin explicación ni detalles cada uno con sus propios ideales, en
este pacífico lugar se encontraba una montaña descrita como una más y
normal al que la viera sus alrededores sin embargo todo eso no era nada
en comparación de lo que transmitía a cada visitante, una siniestra aura o
fascinante curiosidad llamaba a los viajeros intentando desafiarla, sin data
o registro  de incursiones, la montaña se mostraba impasible, la razón de
su llamado a muchos era una sola cueva no vista sino solo 1 vez cada 10
años, cada 10 años esta cueva se dejaba ver sin embargo si le
preguntaras a los pueblerinos sobre este evento, todos y cada uno de
ellos te contarían que es un cuento o leyenda del local pues en sus ya
muchos años de existencia ningún residente conocía o había visto dicha
cueva, aun así los viajeros respondían que si podían verlo e incluso
afirman tener evidencias, todos los hechos se contradecían pero lo más
raro de todo era que nadie en todos esos años de incursión conocía o
había llegado a ver la entrada, de hecho ni siquiera se había evidencia de
que alguien haya intentado dirigirse a la montaña, he aquí una historia, o
una leyenda o tal vez solo tal vez una cruenta realidad.

Capítulo 1

En el pueblo de HatMaffy, la cual se extiende por más  de 10 y 20 cuadras
de 50 a 60 metros de largo, existían mitos y leyendas de todo tipo la más
conocida es sobre una puerta que existe en la parte más profunda del
bosque situada cerca de la mansión que está abandonada desde una
época no reconocida, tallada en madera y materiales ya deteriorados es
conocida como una casa embrujada, aquí en el pueblo todo es o trata
sobre viejas historias narradas por los ancianos o personas cuyo
pasatiempo solo es escuchar lo que otras personas cuentan ya sean
lugareños o viajeros que pasan por este apartado lugar.

Puesto que el siguiente poblado estaba a más de 200 KM de distancia, la
mayoría de los suministros eran creados en el mismo pueblo desde
productos de campo hasta derivados, la armonía de un pueblo
desconectado de una sociedad se veía en sus calles talladas en piedra con
laterales pedruscos que sobresalían como decoración no tocadas por un
vehículo motorizado, las casas talladas con piedra y lodo, y algunas



hechas con madera denotaban lo antiguo que podía ser este pueblo, el
agua en su mayoría conseguida de posos artesanos o ductos hechos a
base de madera que provenía del bosque, a su vez el clima permitía este
tipo de viviendas con lluvias no tan fuertes y cero huracanes, el pueblo
vivía en un entorno casi familiar todos se conocían y se sabía si algo
ocurría de un punto a otro, su cultura distaba mucho de cualquier otro
pueblo su lugar de rezo parecía una iglesia deteriorada hecha de un
materia grisáceo un poco siniestro pero era un lugar sagrado para muchos
pues su dios cuyo nombre impronunciable para los externos podía
imponer con su espantosa figura, cualquier forastero que mirara a la
deidad o su representación tacharía el pueblo como una secta maldita o
un grupo de herejes que adoraban al mismo demonio o una
monstruosidad parecida, su figura hermosa y reluciente para los
pobladores e irreconocible para los forasteros mostraba su magnanimidad
a cualquiera que ose entrar en sus terrenos, aun así los lugares turísticos
se encontraban en las afueras del pueblo podrías encontrar cosas
inimaginables si te adentrabas en las profundidades del bosque desde
edificios antiguos hasta garabatos escritos en lenguas perdidas.

Sin el más minino pensamiento sobre qué clase de lugar será este,
Roberto Clivér, Investigador y agente de una organización; la cual tiene
como función principal el buscar personas desaparecidas, ha arribado a
este pueblo, su entrada es recibida por nada más y nada menos que un
mural pintado en la entrada, en ellos se puede ver un ser mirando el cielo
donde el sol pareciera estar dando luz a la luna, con extrañes Roberto
mira el mural dándole un mal presagio, con ganas de salir de ese lugar lo
más rápido posible, sin embargo hizo a un lado esa preocupación y decidió
seguir con su investigación puesto que esta persona tendía a eliminar su
superstición a la hora de hacer su trabajo, pensaba que la mejor manera
de conocer la situación era con hechos y pruebas nada más lo convencería
de que algo andaba mal. sus pensamientos eran contundentes no
mostraba miedo en el rostro pero en el fondo solo era una persona más
con miedos y debilidades no un héroe o un protector de la justicia como lo
hacía saber su trabajo, en el fondo él ya se encontraba cansado pues tenía
32 años y en su espalda tenía 9 años de servicio viendo como la
esperanza de sus clientes se esfumaba cuando se dictaminaba a los
desaparecidos muertos o asesinados, en el mejor de los casos no se
encontraba nada de ellos y una calma surgía al agente que le tocaba un
cargo así, en sus 9 años de servicio nunca había dado una buena noticia y
creía que ahora en este caso en particular, sería su primer caso donde tal
vez las personas solo se hayan quedado a vivir en este pacifico pueblo
como ya ha sucedido antes según su informe del caso. Caminando por la
calle principal que da desde la entrada principal hasta la entrada al bosque
se encontró con un típico pueblo donde los niños andan de un lado a otro,
los jóvenes trabajan y los ancianos te miran con cara de saber que, ya
llego otro fulano a mover el ambiente pacifico del pueblo, mientras camina
pregunta con delicadeza a un pueblerino cercano sobre el lugar donde
reside la comisaria o algún lugar similar en el pueblo, sin embargo lo



primero que se da cuenta es que su idioma es ligeramente diferente al
suyo lo cual dificulta las direcciones, su lenguaje distaba mucho de lo
conocido agregaba muchas t y m que el idioma convencional no aceptaría
como una lengua materna sino más bien una lengua litúrgica, siguiendo
las señas y no las palabras se dirige a la comisaria del pueblo para ver
que es un edificio hecho de piedras y barro, el que mirara donde estaba la
cárcel se pondría a imaginar que se encontraba en el viejo oeste pues la
cárcel rellena de piedras tenía una ventanilla con barrotes donde podrías
ver  el interior del pueblo, sumado a más la celda estaba vacía, lo que
dejaba un sabor de que tal vez aquí no había tanta delincuencia,
caminando a la entrada de la comisaria vio la puerta hecha de fierro que
al parecer predominaba en la mayoría de las viviendas casi nadie
manejaba vidrio en este lugar.

Al entrar en el interior vio a una persona robusta no podrías decir si
estaba gordo o musculoso sin embargo emanaba esa sensación de ser una
persona pulcra y calmada con una mira sabía que reflejaba ya sus
avanzados años.

"Hola forastero, que te trae a este desolado pueblo".

Hablando con tono de superioridad, se mostraba seguro de sí mismo.

"Una pequeña investigación, algunos jóvenes desaparecieron cerca de
este lugar".

El comisario lo vio como si quisiera ignorar lo que acaba de decir

"Este es un pueblo tranquilo no creo que pueda haber alguien
desaparecido y no enterarse".

Con un brusco movimiento el comisario se paró, y acomodo su uniforme.

"Mi trabajo solo es buscar en los alrededores, así que no se preocupe no
creo que indague mucho en su pueblo".

"Eso espero no creo tener que usar esa celda que ha estado desocupada
mucho tiempo".

Señalando la celda el comisario revelo una risa sarcástica.

"Lo dudo, no se preocupe que tal si me habla de los últimos rumores".

"Si quiere rumores baya al mercadillo de aquí cerca de seguro puede
generar muchos con solo su llegada".



Señalando una dirección el comisario instaba a Roberto a salir.

"Solo una cosa más ¿Dónde hay un alojamiento cercano? de preferencia
alguien que sepa mi idioma por favor".

El comisario soltó una carcajada muy alta sorprendiendo a Roberto en el
acto

"Todas las personas adultas conocen el idioma de los forasteros solo los
jóvenes hablan el idioma natal debido a ciertas razones".

Dirigiéndose a la salida de la comisaria Roberto salió a la calle mientras el
comisario lo acompaña y señala a un edificio en una zona alta del pueblo,
en la colina cercaba al bosque se encuentra una casona muy grande y sin
casas alrededor.

"Ese es el único hotel en el pueblo, dado que no tenemos visitantes es
muy raro que se encuentre lleno".

Roberto dirigió su mirada a la casona y despidiéndose del comisario
comenzó a caminar lento pero seguro mientras pensaba en por qué no
había preguntado su nombre o porque no existían criminales en mucho
tiempo. Durante el transcurso del camino noto que lo miraban pero aun
buscando donde, no encontraba una señal o signo de quien lo estaba
observando, siguió caminando pero mientras más se acercaba a la
entrada de la casona más sentía la mirada en su espalda, mojado debido
al sudor, el restriegue con la tela de la ropa lo incomodaba, nervioso
camino aún más rápido pero la sensación seguía aumentando, lo sentía en
la nuca casi soplando en su oreja, mientras por fin podía mirar la manija
de la puerta, sintió una ápice de esperanza relajando un poco sus
músculos, de repente, Algo lo jalo hacia atrás, se sostuvo con la fuerza de
sus piernas quedando con las manos en el suelo, volteo para ver que era,
pero no había nadie, Roberto tembló sentía pánico y el olor a quemado le
llegaba a la nariz, su estómago se revolvía y la mete se le ponía en
blanco, mientras sentía como el tiempo seguía más lento, recompuso su
camino alejando cualquier otro pensamiento y al llegar a la puerta seso
todo lo ocurrido, al tocar la puerta su cuerpo dejo de temblar y ningún
malestar se sentía, parecía que todo había sido parte de su imaginación o
talvez solo se sentía incomodo por lo tranquilo que era este pueblo.

Toco la puerta con la manija en forma de mano, el sonido es hueco
demostrando lo vieja que es, esperando respuesta, Roberto recordó lo
sucedido hasta ahora, primero le dieron el caso, el expediente mostraba
como 4 jóvenes formado por solo hombres, fueron al bosque debido a un
cierto rumor que hablaba sobre tesoros ocultos en la montaña, el cual
mostraba una cueva cada 10 años, verídico o no los jóvenes decidieron
adentrarse en el bosque y 4 días después del tiempo acordado con sus
familiares estos no habían vuelto, reportaron a los desaparecidos pero la



policía no encontró evidencia de que fueran a ese lugar, los familiares aun
con esperanza de que estuvieran por ahí, se habían unido y contrataron a
una agencia de investigación profesional, el caso fue asignado a Roberto
el cual se encontraba libre y sin ningún caso asignado, Roberto esperaba
retirarse un mes más tarde y vivir trabajando en alguna tienda o algo que
sea simple de hacer, pero este caso le salió de improvisto, al ver los datos
recabados se dio cuenta que la información sobre el pueblo era escasa
había notas pero nada que lo identificara único o diferente a cualquier
lugar, después de todo el área a investigar era el bosque y no el pueblo,
sin embargo Roberto noto que la investigación no estaba completa por lo
cual se dirigió a hablar con su jefe y este le explico que lo único diferente
en ese pueblo es que los que desaparecían cerca siempre eran
encontrados viviendo sus vidas en ese pueblo debido a lo parifico que es o
simplemente se esfumaban y no existiría registro de que entraran a ese
pueblo.

Lo segundo fue su viaje, en el cual al enterarse de que lo carros no tenían
permitida su entrada al pueblo este tendría que iniciar desde la entrada
principal y caminar hasta el hotel más cercano lo cual ocurrió tal cual lo
había previsto, se dirigiría a la comisaria y miraría si estaban los jóvenes
encerrados por algo que hubieran hecho pero al llegar no encontró nada y
el comisario tenía pinta de que hace tiempo que no miraba a alguien de
afuera que no sean trabajadores de entrega o personas que tenían la
costumbre de venir a este pueblo, fue raro pero el comisario no parecía
mala persona así que pregunto si existía un  hotel tal cual se explicaba en
el archivo y efectivamente si estaba, por último fue esa sensación que
tuvo al caminar a este lugar fue como si no quisieran que llegara a su
destino o tal vez solo fue un mal viento, como no había pruebas ni hechos
decidió ignorar lo ocurrido y continuar investigando.

La puerta grande se abrió y de ella una persona distinguida y pomposa
salió vestida con agraciado vestido de antaño de esos que parecen
lámparas con un abanico en la mano izquierda su mirada evaluó a Roberto
con ojos secos y penetrantes, Roberto se preguntó si la mirada anterior no
sería de ella al verlo caminar hacia la puerta del hotel, pero rápidamente
desvaneció su idea, La mujer hablo.

"Hola bienvenido al hotel ‘La sangre’, aunque el nombre suene fatal es el
nombre que mi difunto marido le puso, espero que eso no lo obligue a
correr jojojojojo".

Roberto se quedó medio segundo pasmado, pero inmediatamente se
presentó.

"No creo que eso pase, mi nombre es Roberto Clivér investigador y me
preguntaba si el hotel estaba abierto para poder tomar una habitación, si



se puede saber".

Roberto hablo lo más educado que pudo para tratar de no enfadar a la
excéntrica señora.

"jojojojojo, no se preocupe, mi nombre es Eclistia Van Ridenstong y si
existen habitaciones libres, aunque el pago puede ser un problema debido
a que la mayoría de los tratos se hacen mediante trueque, aun así,
nuestro hotel acepta su dinero a cambio de que usted limpie su propia
habitación".

Roberto se sorprendió de que se utilice ese método en la actual época,
aun así, el hecho de que tenga que hacer el aseo era mejor que acampar
afuera.

"Bueno, entonces me gustaría una habitación por favor".

"Claro, primero pase a la recepción por favor".

Pasando por la puerta grande lo que vio al entrar fue algo que lo dejo
anonadado, creyó que encontraría podado y limpio el jardín pero si
alguien digiera que adentro es un bosque tal vez tenga algo de razón,
luego Roberto dirigió su mirada al camino el cual estaba hecho de algo
parecido al granito solido tallado a mano con numerosas figuras el cual no
tenía ni una rama sobresaliendo o raíz como si la naturaleza respetara la
casa, al llegar a la entrada miro la puerta hecha con madera fina con
grabados incomprensibles y retorcidos la puerta con doble manija daba
esa sensación de antigüedad de una era muy medieval después de todo
en este lugar donde la era de castillos y caballeros se supone no llego
verlo aquí lo hizo dudar un poco la procedencia de todo este lugar, ella
elegantemente tomo las llaves de su gran bolso el cual estaba lustroso y
parecía hecho de piel de cocodrilo, las llaves eran enormes y cada una en
sus partes traseras tenían una forma de números desde el 1 al 10 lo cual
podría enumerar los cuartos que tenía este lugar, al insertar la llave se
oyó ese sonido digno de una película de terror sin embargo lo que más
sorprendió a Roberto era su interior, decorado con maestría parecía no
hecho con manos humanas, detallado hasta el más mínimo detalle que
costaba creer que fuera hecho con madera mostraba en su interior una
recepción típica de un hotel moderno pero los cuadros y esculpidos le
daban la sensación de alta clase que tendría un hotel 5 estrellas, con cillas
hechas con madera y pieles para que puedas esperar para que te
atiendan.

Roberto se paró frente a la mesa de recepción mientras la señora Eclistia
caminaba al interior de esta para tomar los datos que necesitaba para el
registro de la habitación, ella saco una hoja la cual empezó a rellenar
rápidamente como si de una máquina de escribir se tratara, la hoja se



llenó en menos de 5 segundos y se le fue entregada para que firmara.

"Firme esta hoja y se le dará la habitación 161 la cual está al final de este
pasillo".

Roberto firmo la hoja una vez leyera los datos, en ella se detallaba ciertos
datos como su nombre y sexo, pero también había palabras que no
entendía, sintiendo curiosidad y pregunto sobre estos datos una vez
firmado la hoja.

"Me preguntaba que significaban esas palabras al final, no me estará
embaucando verdad jaja".

"Como cree jojojojojo, los datos en ello significan solo los datos del cuarto
y los pormenores del pago el cual se especifica que será en moneda
extranjera, solamente que está en el antiguo idioma que se hablaba antes
de la llegada de los forasteros así que unos datos quedaron impresos tal
cual los está viendo y como los imprimió mi marido los uso con mucho
cariño jojojojojo".

Viendo que la conversación tomaba cierto tema delicado Roberto decidido
no indagar más en ello, Eclistia sintió lo mismo y le entregó las llaves de
la habitación 161, Eclistia llamo a una persona vestida de sirvienta
uniformada con una edad entre los 60 y 70, cuando llego la sirvienta
saludo sin decir una palabra.

"Su nombre es Renia, es muda por lo que ella no le contestara, aunque
usted pregunte algo, sin embargo, puede pedirle cualquier cosa dentro de
las normas del hotel puede ver las normas en una hoja puesta en la
mesilla al lado de la cama".

Asintiendo a lo que dijo Eclistia, la sirvienta guio a Roberto a su
habitación, al llegar a la puerta ella la abrió sin llave dando a entender
que todas las habitaciones están abiertas hasta que un cliente llegue a
ocupar dicho cuarto, entrando en el cuarto se quedó mudo al ver que la
habitación tenía una cama doble tapizada con telas finas que distaban de
una habitación formal, la ventana tenía una vista hacia el mini bosque en
el patio donde el verde predominaba en abundancia, mientras la cama
estaba en el medio una mesita con cajones está a su lado y encima de ella
estaban las normas del hotel, viendo que no existía necesidad de leerlas
ya que no estaría mucho tiempo dentro del cuarto decidido ignorarlo,
empezó a acomodar sus pertenencias mientras que la sirvienta se le
quedaba viendo, sintiendo nerviosismo le dijo a la sirvienta que lo miraba
como si lo instara a leer las normas.

"Está bien no necesito las normas no estaré mucho tiempo aquí dentro del



hotel, así que me podrías dejar un rato solo yo te llamare si te necesito".

Lanzando un suspiro de decepción la sirvienta salió de la habitación
cerrando la puerta, Roberto se sintió calmado una vez estando solo,
decidido repasar lo que tenía que hacer por lo que queda del día eran la 1
de la tarde, por lo que decidido ir al mercadillo para revisar los rumores,
después se dirigirá hacia donde los muchachos supuestamente
establecieron el campamento, dado que uno de los padres los trajeron
ellos sabían dónde acamparon estos aunque como son jóvenes bien
podían haberse movido de ese lugar, ese sería todo lo que se podía hacer
por hoy así que se puso manos a la obra y decidido tomo las herramientas
necesarias que necesitaba para moverse como lo es un arma de fuego en
caso de que exista algo o alguien peligroso en esos lugares, un machete
para remover ramas u obstáculos en el bosque, unos guantes necesarios
para tocar lugares ásperos, debido a que la policía había terminado los
guantes de lates no eran necesarios, una linterna con batería recargable y
una brújula más un mapa de la zona para no perderse, empaquetando
todo en una pequeña bolsa sacada de su única maleta este decidido
moverse hacia la recepción para indicar que saldría y llegaría tarde, en
ese lugar estaba Eclistia leyendo un libro junto a ella una lampara que
iluminaba ese desolado y lujoso lugar.

"Veo que está por salir señor Roberto me podría decir a qué hora llegara,
nosotros cerramos a las 10 de la noche, si tarda más puede dormir en el
bosque junto a los mapaches jojojojojo".

Aunque parecía una broma lo último tenía una pisca de verdad en esos
ojos juzgadores, así que decidió establecer su llegada a las 9 de la noche.

"Iré al mercadillo y luego al bosque no creo que tarde tanto".

"Lamento tener que detener una de sus visitas, pero el mercadillo solo
abre en las mañanas y termina a las 12 del día así que eso no sucederá
este día".

Viendo sus planes truncados decidió solo dirigirse hacia el bosque y como
le sobraría tiempo podría llegar incluso a la casa del guardabosques que
se encuentra a 4 km del pueblo viendo las cosas establecidas decidió
ponerse en marcha.



Capítulo 2

Salió de la casona decidiendo dirigirse a la calle principal y recorrerla
hasta el final para poder llegar a la salida del pueblo donde iniciaba el
bosque, caminando por el mismo lugar que le dio una mala sensación
antes, ahora sin esa sensación la bajada se sintió rápida y ligera, al llegar
a la entrada principal pregunto a un anciano sobre los peligros que
abundan en este bosque.

"Lo único peligroso en ese bosque son los extraños, así que trata de no
hacerte daño a ti mismo ja".

Con una mirada sumida en enfado el anciano dijo eso y se fue, quedando
desconcertado pensando en porque ese odio hacia los extraños, él se
dirigió al bosque sin ningún contratiempo mientras observaba como el
pueblo no cambiaba incluso de tarde, dando ese aire de que aquí no
pasaba mucho que llame la atención sin embargo cuando el pasaba los
jóvenes y ancianos lo miraban raro, las cosas parecían diferentes de la
mañana cuando llego al pueblo.

Al llegar a la parte final del pueblo, una estación decorada con una bella
cerca y una pequeña puerta al lado para no dejar que nadie entre o salga,
estaba una persona que parece ser el cuidador, con una ropa de un solo
color, barba y cabello canoso, descuidado con un sombrero granjero y un
ojo perforado, emanaba una sensación hostil, Roberto se acercó para
poder hablar si era posible entrar o no al bosque.

“Buenas tardes señor, me preguntaba si puedo ingresar al bosque, es
para poder investigar a unos jóvenes desaparecidos”.

Diciendo un poco de información de su caso espero tener una respuesta
más positiva, pero.

“Je, así que un sujeto de ciudad Viena a desafiar a la vieja naturaleza he,
veo que el bosque tiene un nuevo alimento jajajajaja”.

“Entonces puedo o no puedo pasar”.

Desafiando al sujeto en la puerta Roberto pregunto un poco más
agresivamente.

“Puedes entrar sí, yo te dejare entrar… bueno si, puedes entrar, pero
firma esta hoja”.

El sujeto entrego un documento café con letras no reconocidas igual a la



hoja de la señora Eclistia, por lo que no entendía que dice.

“Para qué sirve esa hoja, no reconozco el idioma”.

“Es simple usted firma esta hoja y si se lo traga un oso nosotros no nos
hacemos responsables, si le sirve de consuelo por algo de dinero o
material llorare por usted que dice”.

Viendo la actitud del sujeto decidido no decir nada, además, aunque firme
eso el no estará en este lugar mucho tiempo simplemente puede firmar
con otro nombre.

“Está bien firmare ese contrato”.

El sujeto le entrego una pluma y el documento para firmar, al coger la
pluma esta lo corto, aunque no se puede ver una parte filosa en la pluma
a excepción de la punta, la sangre cayo en la hoja que el sujeto sostenía.

“¿Que? No firmara”.

Roberto agarro la hoja y firmo en la línea correspondiente, aunque intento
leer que firmaba sin embargo no pudo leer nada de lo escrito hay.

El sujeto tomo la hoja y quito el seguro de la puerta, Roberto abrió la
puerta la cual crujió como si no hubiera sido abierta en siglos, entro en el
bosque y se dirigió a donde el mapa marcaba usando la brújula, camino
por la espesura del bosque con el machete y guantes en mano hasta
abrirse en el lugar del campamento, al llegar encontró el campamento y
se quedó sorprendido, el lugar no debería tener nada después de todo la
policía había registrado el lugar y notificaron que no encontraron nada que
se asemejara o pareciera un lugar de acampado sin embargo en el lugar
marcado por los padres y lugar que busco la policía se encontraban las
casas de campaña y una fogata semi preparada, anonadado incluso se
miraban pisadas como si estuvieran corriendo o caminando de un lugar a
otro, se acercó al campamento para revisar si efectivamente pertenecía a
los jóvenes.

“No puedo creerlo la policía era ciega o simplemente buscaron en otro
lugar”.

Caminando por el campamento, Roberto dudaba de las capacidades
mentales de la policía al ver claramente que existía evidencia clara de que
había alguien aquí.

Aun lado de una de las casas de acampar estaba la mochila distinguida de
niña que un familiar de los desaparecidos había dicho que su hijo llevaba,
por lo distinguida de la mochila este lugar efectivamente era el lugar de



acampada,

“Si sacara una conjetura… tal vez al no entrar por el pueblo sino rodear
ellos llegaron a un lugar equivocado y supusieron que el terreno no fue
usado para acampar”.

Hablando consigo mismo para aclarar sus ideas inspecciono la casas y
pertenencias en la zona de acampado sin embargo pareciera que pusieron
sus cosas y salieron a buscar para nunca regresar.

“El sujeto de la entrada dijo que podría haber osos, pero creo que solo me
jugo una mala pasada, además nunca se notificó que esta zona albergara
dichos animales”.

Investigado un poco más se encontró con las pisadas que conducían a una
sola dirección, sintiéndose dudoso comenzó a adentrase en el bosque para
encontrar una pista de los desaparecidos, antes de adentrarse marco el
lugar con su confiable machete para poder identificar el camino de vuelta.

Caminando encontró algo no reconocido era una huella que fácilmente
seria confundida como dos huellas humanas juntas, pero Roberto sabía
que eso no podía ser la formación de su trazado, era de una sola huella,
pero un pie del triple que el de un humano no era posible incluso si una
deformación se diera, ya que sería imposible para una persona con esa
discapacidad caminar.

Siguió las huellas, pero en determinado momento estas simplemente
desaparecieron, más allá de ello estaba la subida de la montaña la cual
estaba muy empinada como para poder caminar hacia arriba, además si
algo los estuviera siguiendo ellos sabrían que desde 15 metros atrás que
no existía salida.

“Que demo…”.

Roberto se dio cuenta, rápidamente volvió en sus paso mientras miraba a
ambos lados y se dio cuenta que las huellas seguían un camino es decir
que los arboles parecían sembrados por alguien en lugar de que la
naturaleza siguiera su curso, dándose cuenta de eso miro aún más a su
alrededor y vio como el bosque fue manipulado para que tuviera cierta
forma, esto lo perturbo un poco pero calmándose decidió dirigirse a donde
estaba el guardabosques talvez él tenga la respuesta a este misterio.

“De todos modos no se ve actividad en este lugar”.

Siguiendo el camino trazado hacia el guardabosques camino por un
terreno desigual y poco después el bosque se volvió como lo que debería



ser arboles azarosos con cominos llenos de ramas e insectos.

Después de unos cuantos kilómetros de caminar por fin vio la cabaña del
guardabosques sintiéndose relajado se acercó a la puerta, sin embargo
antes de llegar vio sal tirada en el suelo cubriendo el alrededor de toda la
cabaña, pensando en que el tipo debe ser supersticioso o que talvez como
cuentan algunos guardabosques puede haber algo más allá de esa
oscuridad de la noche, toco la puerta e inmediatamente algo lo jalo -“AA”-
grito Roberto pero inmediatamente vio la ropa del guardabosques y pudo
tomar un suspiro.

“Nadie lo siguió verdad?, ¿no noto ningún ruido verdad?, alguien sabe que
vino aquí?”.

Llenándolo de preguntas el guardabosques se miraba cansado y aunque
no era muy quisquilloso el lugar apestaba a eses humanas.

“Tranquilo nadie me ha seguido y el único ruido que he oído es el de los
malditos sancudos”.

Relajándose el guardabosques lo soltó de la camisa y se sentó en la única
silla que había.

“Discúlpeme que lo allá tratado así, pero si viviera lo que yo en este
bosque estoy seguro de que estaría igual, mi nombre es Lester y soy
guardabosques como puede ver me encargaron este sitio del demonio”.

Viendo como actuaba el guardabosques se preguntó si sería mejor salir
corriendo de este lugar, se reafirmó y le pregunto qué fue lo que había
pasado aquí.

“Hace 3 semanas no había pasado nada, un bosque normal y corriente
que podría encontrar en cualquier lugar, sin embargo, todo cambio ese día
en el que esos jóvenes llegaron”.

Interrumpiendo su relato en ese momento, rápidamente saco su teléfono
para anotar lo que diga y pregunto sobre los jóvenes.

“¿Porque quiere saber sobre ellos?”.

Preguntando inquisitivamente, miro a Roberto exasperado por haberlo
interrumpido.

“Ellos llevan desaparecidos desde hace mucho tiempo así que me
mandaron a encontrarlos”.

El guardabosques dudo un momento, pero decidió seguir el relato



agregando la descripción del joven que se presentó.

“Hace 3 semanas llegaron un grupo de jóvenes no sé cuántos eran pueden
ser 3, 4, 5 o más, pero solo uno toco la puerta y me hablo, él era
caucásico, cabello negro y ojos café llevaba una mochila rosa con la
caratula de un personaje famoso de la tv, me dijo que vinieron a buscar
una famosa montaña cerca de aquí, me sorprendió ya que aquí lo más
sorprendente es ese pueblo a unos kilómetros de aquí, le dije que la única
montaña cerca era la que estaba junto al pueblo, les comente que si no
querían perderse deberían ir a ese lugar primero, sin embargo nervioso
me dijo que no le gustaba ese lugar así que les trace un camino en el
mapa para que lo siguieran”.

Captando lo que dijo pareciera que los jóvenes no pasaron por el pueblo o
tal vez…

“Luego se fueron agradeciéndome, se dirigieron al camino que trace
desapareciendo en la espesura del bosque”.

Escuchando la historia parecía que si habían acampado y luego llegaron
aquí a preguntar sobre el mejor lugar para llegar a esa famosa montaña la
cual estaba a unos metros de ellos.

“Luego de que se fueron cosas extrañas sucedieron en este lugar, primero
en las noches se oían voces en el bosque sin embargo pensé que solo eran
las hojas de los árboles  o huecos chocando con el viento, luego escuche
pasos en el techo Sali para inspeccionar el techo pero no había nada me
puse nervioso pero cuando volví a entrar no hoy de nuevo las pisadas, al
siguiente día volví a oír el sonido de los pasos pero esta vez mas fuerte,
luego paso algo increíble me asome por la ventana y a lo lejos me pareció
ver una sombra me le quede mirando un tiempo sin embargo la sombra
no se movía cuando me talle la cara debido al sudor, la sombra seguía hay
así que no parecía solo mi imaginación, decidí salir a ver con mi lampara y
un machete, pero cuando llegue a iluminar en ese lugar ya no había nada
entonces algo se enredó en mi pie y me caí, me levante en la mañana
siguiente adolorido aun en el suelo, cuando abrí por completo los ojos me
encontraba en otro lugar rodeado de niebla pero después de un tiempo
logre llegar a la cabaña”.

El sujeto parecía perturbado mientras contaba la historia sin embargo
parecía lejos de terminar.

“Durante un tiempo lo mismo sucedió el ruido de pisadas ya no solo en el
techo si no alrededor también, luego de eso parecía que nada podía ser
aun peor, pero eso paso”.

Como si el guardabosques tomaba valor miro a Roberto y le conto algo



que lo dejo desconcertado.

“Sentí una mirada, parecía penetrar mi alma hasta dejarme helado, el
sudor recorría mi cuerpo a pesar de tener una temperatura ambiente de
14° grados, mi cuerpo me incomodaba y no podía moverme, hasta que
me desmaye, cuando abrí mis ojos de nuevo estaba en un lugar de
acampado, no había nadie así que decidí volver a la cabaña, con mis 
nervios destrozados me comunique con un  guardabosques a 16
kilómetros de aquí”.

El guardabosques parecía muy aterrado al acercarse al final de su historia.

“Sin embargo el otro guardabosques no contesto la señal de la radio así
que creí que era por la distancia, decidí acercarme más para ver si podía
contactarlo, pero no paso de estática hasta que al final oí algo era como
un animal, roñía y raspaba como si estuvieran masticando algo, regrese a
mi cabaña y me consagre a cualquier dios, hice todo lo que había visto en
la tele para alejar a los espíritus e incluso deje de salir a supervisar el
área, los ruidos seguían y las sombras aumentaban, entonces lo escuche
oí a los jóvenes gritar, revise los alrededores pero solo había la espesura
del bosque y la noche, me arme de valor y cruce la puerta en ese
momento grite para ver si había alguien pero solo escuche el silencio,
camine en dirección donde estaba el campamento y entonces lo vi”.

Justo cuando iba a terminar la historia un ruido se oyó era la puerta que
fue golpeada, el guardabosques se acurruco en sí mismo asustado,
Roberto saco su arma que estaba escondida en su uniforme de trabajo y
decidió a revisar, camino lentamente, contuvo su respiración, preparo el
arma y lentamente jalo la perilla, en ese momento rápidamente la abrió y
apunto a lo que sea que hubiera hay, sin embargo, no había nada.

Salió para revisar afuera pero no había nada ni nadie que correspondiera
a lo que había pasado hace un momento.

Suspiro y se dio la vuelta, pero entonces el guardabosques como si mirara
algo que el propio Roberto no podía mirar cerró la puerta con seguro.

“Abre la puerta Lester no hay nada aquí”.

No respondió nada sin embargo Roberto necesitaba esa ruta que él les
había dado a los jóvenes, agarro su mapa y se lo dio por debajo de la
puerta.

“Por lo menos deme la ruta que les dio a los jóvenes para subir la
montaña, por favor ellos podrían seguir vivos”.



Aunque era casi imposible que lo estuvieran, él pensó que de esa manera
lo lograría hacer participar.

Durante los próximos cinco minutos no se oyó nada, pero luego por
debajo de la puerta le devolvió el mapa con la ruta trazada.

“Gracias y cuídese, si yo fuera usted saldría corriendo de aquí”.

De camino de regreso a la casona el no vio ni encontró nada de lo que
había hablado el guardabosques, analizando lo último que paso parecía
que el viento había golpeado la puerta, aunque cuando le conto lo de la
mirada casi estaba dispuesto a creerle.

“Los fantasmas no existen, solo las personas son un miedo más real”.

Se dijo así mismo mientras caminaba rápidamente a la casona pues ya
eran las 9:30 cuando llego y ese lugar cerraba a las 10 pediría una cena y
se acostaría adormir.

“Se siente como si mañana fuera un mal día”

Llego a la casona sin ningún incidente o malestar, aunque sudoroso por la
caminata y fatigado mentalmente por la conversación con el
guardabosques decidió preguntarle a Eclistia si había una forma de tomar
un baño, llego a la recepción y como si ella viviera todo el día en ese lugar
estaba actualmente leyendo otro libro, mirándola desde lejos no parecía
tan vieja, pero de cerca reconocerías que ya ha llegado a sus 40.

“Pensar mal de los demás es un mal hábito señor Roberto”.

Como si adivinara lo que estaba pensando Roberto se apresuró a cambiar
el tema.

“Solo estaba pensado si había una forma de remover esta suciedad”.

Movió sus manos sobre su ropa para mostrar que tan sucio estaba.

“Ciertamente hay un baño de huéspedes deje le hablo a Renia”.

Sonando una campana al jalar la cuerda cuidadosamente elaborada, la
sirvienta apareció rápidamente como si esto ya fuera ensayado
previamente.

“Renia prepara un baño para el huésped, que sea en 30 minutos”.

Aplaudiendo al dar la orden Renia solo asintió y se marchó a preparar el



agua del baño.

“Renia lo llamara en 30 minutos así que por qué no la espera en su
habitación”.

Despidiéndose de Eclistia, se dirigió a su habitación para sacar la otra
muda de ropa que traía, solo tenía 3 cambios en su poder, normalmente
una investigación requería que tuvieras varios cambios de ropa debido a
que normalmente una investigación duraría de 1 a 3 semanas sin
embargo su jefe le comento que solo duraría 3 días y que después de tres
días esta tenía que concluir la investigación.

“Debe haber algo que no me han dicho”.

Eligiendo el cambio decidido esperar a la sirvienta, pasando los 30
minutos exactos llego la sirvienta y este decidió seguirla al ver que ella le
hacía señas.

caminando por el pasillo lleno de puertas, se dirigieron a afuera de la
mansión, entro por una puerta que da al comedor esta era la primera vez
que miraba el comedor y miraba que ya había comida servida, la mesa de
alta clase y la cantidad enorme de sillas demostraba que en el pasado
debió de estar lleno de huéspedes o eso creía Roberto, caminaron por el
comedor y se dirigieron a una puerta decorada con complementos de
cocina, era la sala donde se preparaban las comidas, al entrar encontró
incontables instrumentos para cocinar aunque la gran mayoría eran
desconocidos para Roberto, caminaron por la cocina y abrieron una puerta
que se encontraba en una esquina  la cual parecía no encajar con el
ambiente que generaba esta casa, la sirvienta la abrió y esta crujió
parecía que había pasado siglos desde que se abrió aunque eso era
imposible ya que se supone que este es el baño, o talvez este sea el baño
de huéspedes.

Al abrir la puerta lo que encontró era un camino de velas, a los lados las
paredes solo tenían maleza y plantas verdes, al igual que un bosque este
lugar parecía no ser tocado por un humano el camino era del mismo
material que el de la entrada, al caminar siguiendo a la sirvienta hacia el
baño este empezó a sentirse un poco desorientado, sin embargo, se
recompuso al ver el baño al final del camino.

El baño era como una casa para una persona, aun así, su decoración
parecía más el de una tumba que el de un hogar, estaba decorado con
ángeles y cruces, a su vez la puerta de fierro parecía no dejar entrar o
salir a nadie.

Entonces llego a su destino la sirvienta abrió la puerta y luego empezó a
retirarse, Roberto se encontraba enfrente de la puerta y la abrió, al entrar
el lugar estaba iluminado solo con velas, se le olvido que en este lugar no



existe la electricidad y por lo tanto la única luz clara en este lugar sería el
sol.

Después de entrar comenzó a quitarse la ropa y se remojo el cuerpo, su
cuerpo tenía cicatrices de las muchas peleas que había tenido en el
pasado, cada una contaba una historia y todas tenían que ver con
personas aberrantes que no podían ser contados como humanos, mientras
se relajaba bañándose analizo la historia del guardabosques y lo que había
presenciado en el campamento.

‘Primero está el campamento que estaba vacío no importa como lo veas
ellos estuvieron ahí, pero no acamparon, parece que se movieron por el
bosque, pero no pudieron encontrar ninguna entrada a la sima, luego
están esas pisadas, eran demasiado grandes para un humano talvez sea
una nueva especie de animal, aun así, no se si es el que los devoro o solo
los hizo correr y desaparecieron en el bosque por lo asustados que
estaban’.

'Luego está el guardabosques aaaahhh… no sé qué le habrá pasado, por
su historia parece una típica historia de terror pero parece muy falsa, a
excepción de lo que me dijo de los jóvenes que es mi única pista de su
paradero, el hecho de que apareciera en un lugar en específico parecía no
afectarle y siempre regresaba a la cabaña cuando una persona normal ya
se hubiera ido hace mucho tiempo, no importa cuántas veces le dé vueltas
a su historia no tiene pies ni cabeza, los sonidos pueden se provocados
por el viento como paso en ese momento en el cual se golpeó la puerta y
luego al final incluso me dejo afuera de la cabaña como si el pudiera ver
algo que no veía yo'.

'No importa cuántas vueltas le dé solo puedo armar un buen plan para
mañana he intentar encontrar los cuerpos de esos jóvenes.'

Formulando ese pensamiento Roberto ya se había dado por vencido sobre
encontrar a los jóvenes con vida, se aseo el cuerpo y se puso la ropa
limpia.

Al salir del baño se dirigió a por todas las puertas que había pasado y se
detuvo en el comedor, se sentó e ingirió algunos alimentos para luego
dirigirse a la cama.

Al llegar a su habitación cerro con llave la puerta, este ya era un habito
debido a los incontables casos que había vivido en su vida.

Se acostó en la suave cama y se durmió…

1:30 A.M. sus ojos se abrieron, no podía moverse aun luchando con toda
sus fuerzas sus extremidades se negaron a moverse un centímetro, con su



cabeza inclinada por la almohada el único lugar que podía  ver era la
esquina del cuarto, empezó a sudar, él lo veía en ese rincón la oscuridad
era demasiado comparado a lo ligeramente iluminado que era el resto del
campo de visión que tenía, luego escucho sonidos en la ventana que
parecían provenir de alguien tocando la ventana tack, tack, tack, el sonido
solo parecía más cerca, intento mirar pero al no poder mover su cabeza
solo poda oír el ruido, después la oscuridad estaba tomando forma cada
vez más arrugado su piel negra y sucia como el carbón formaba la forma
de un feto, le creció un solo ojo, ese ojo lo miraba e hiso que su
respiración se acelerara  aah, ah, aah,, mientras intentaba recuperar la
calma, algo toco su pie no era esa cosa que lo estaba mirando era algo
más pero su campo de visión le impedía ver que era, la cosa le toco los
dedos era pegajoso y se enredaba en sus dedos la sensación de picor llego
a su cerebro pero no podía hacer nada para quitárselo de encima, la cosa
raspo algo entre la brecha que hay en la uña y el dedo, quiso gritar pero
su boca no se movía mientras eso lo seguía viendo ya no tenía forma de
feto era algo más una cosa indescriptible, sin embargo le salió una boca
sin labios parecía que quería hablar pero solo salieron alaridos, él se
acercaba pero algo paso su ojo izquierdo no miraba nada  de esa escena
el cuarto estaba vacío pero el derecho si miraba esa cosa acercándose a
él, sin embargo eso no debería ser posible debería ver solo una imagen
pero su cerebro no tomo esa idea sus ojos captaban 2 escenas al mismo
tiempo algo imposible, le empezó a doler la cabeza, la cosa se acercaba
pero a la vez no estaba ahí y entonces se abrió la puerta y su conciencia
se oscureció.

Despertó en la misma recamara sin embargo no había nada de lo que
paso anoche, sudor recorre su cuerpo y sus extremidades son de nuevo
movibles.

“Eso fue un sueño…”.

Al ver que no había nada el solo se puso a observar la habitación en esa
esquina no había nada, no hay nadie golpeado la ventana y tampoco tiene
nada en sus piernas por lo que concluyo que todo lo que le paso era un
sueño.

Se dirigió a la puerta, al abrirla eso estaba ahí se reía, Roberto se hecho
hacia atrás y cayó en su trasero, se arrastró fuertemente al rincón de la
habitación y tomo una posición fetal, al ver a esa cosa un susto
impronunciable llego a él, la cosa se subió a la cama y puso la manta
sobre sí mismo, solo su cara se asomaba ese ojo lo estaba viendo como si
de una presa se tratara mientras los dos sostenían su mirada Roberto
sintió un pesar grande, su garganta se secó, sus labios se partieron y
sintió algo húmedo en sus pantalones, entonces alguien agarro su
hombro, volteo su cabeza y lo que vio fue…



“AAAAAAAAAAAAHHHHHHHHHHHH”.

La sirvienta estaba en la puerta con un cuchillo en la mano, abrió su boca
e inserto el cuchillo rebanando su lengua, agarro la lengua con sus manos
y se la lanzo, la lengua callo en su cara dificultando su visión, cuando
abrió los ojos, estaba en la cama acostado sudando, sus ojos paranoicos
no querían moverse era difícil respirar y con un pequeño suspiro recupero
la compostura entonces tocaron su puerta, no oía la voz de nadie y
seguían tocando la puerta.

“¿Quién es? ... ”.

La puerta se abrió y de ella la sirvienta Renia se asomó se miraba un poco
preocupada.

“No se preocupe solo fue un sueño”.

Al decir eso ella asintió y se fue.

“Dios, un sueño como ese definitivamente me mataría si volviera a pasar”.

Se levanto de la cama y se preparó para salir, al llegar a la puerta dudo
un momento sin embargo su racionalidad le dijo que eso solo podía ser un
sueño.

Abrió la puerta, al pasar al otro lado todas sus dudas desaparecieron aun
así se encontraba un poco perturbado, al llegar a la recepción la señora
Eclistia estaba como de costumbre leyendo un libro, al mirarlo dejo de leer
y le comento.

“Escuche que tuvo una noche difícil”.

“No paso nada, solo una pesadilla”.

“hohohoho bueno tenga cuidado algunos sueños pueden hacerse realidad
sabe y más aún las pesadillas”.

“No se preocupe por eso, es imposible que eso llegue a pasar”.

Roberto se sintió incomodo por un momento, pero decidió cambiar el tema
para mejorar un poco su estado de ánimo.

“Bueno me dirigiré al mercadillo y volverá como a la hora de ayer”.

“Está bien, solo espero que no cause una gran conmoción en el pueblo,



cuídese”.

Roberto asintió y se dirigió a la salida, al pasar por el camino miro a sus
alrededores para ver si había alguien observándolo sin embargo no sintió
nada como eso, siguió caminando sin rumbo ya que no sabía dónde
estaba el mercadillo el simplemente camino hasta encontrarlo mientras
observaba sus alrededores, las casas hechas de piedra y madera estaban
apenas separadas  sin embargo un niño podría usar esas aperturas para
pasar entre las casas, no parecía que sostuvieran un jardín o algo si acaso
tenían una pequeña parcela donde plantaban flores,  mientras caminaba
llego al centro del pueblo al mirar a la izquierda noto que la mayoría de
las personas se dirigían a una sola dirección, siguiendo la corriente el llego
a una gran estructura que contenía dentro una gran cantidad de puestos,
el trueque se llevaba a cabo sin una fija cantidad establecida y parecía
que no existían quejas debido a que la estructura no contenía áreas
cerradas no existía un camino a seguir, Roberto camino mezclándose con
la gente esperando escuchar algo que lo guie mejor en su búsqueda, pero
se dio cuenta que siempre que se acercaba a una zona la gente se le
quedaría viendo de una forma despectiva como si el no fuera una persona
que no debería estar aquí.

“Sera mejor que me vaya antes de que me linche, jejeje”.

Roberto se burló en voz baja y comenzó a salir del mercado, no consiguió
lo que quería, pero era obvio que algo paso aquí, cuando llego al principio
no lo trataban así pero conforme se quedaba más tiempo en el pueblo
más sentía esa atmosfera de opresión.

“Sera mejor que me dirija al bosque para confirmar la información que me
dio el guardabosques”.

Volvió a la calle principal y se dirigió a la entrada trasera del pueblo donde
hablo con el viejo desequilibrado de ayer.



Capítulo 3

Llego a la puerta trasera del pueblo y el sujeto de ayer no estaba, se
confundió un poco pero decidió ver si la puerta se podía abrir, verificando
el seguro al jalar la puerta esta se abrió dando paso a lo profundo del
bosque, Roberto estaba preparado con todo su equipamiento, preparado
para lo que sea que pueda encontrar en ese lugar no importa si los
jóvenes están vivos o muertos para él era suficiente con encontrar una
pista clara sobre el final de estos, entonces se sumergió en el bosque.

Caminar en un bosque no era difícil para Roberto la mayoría de sus casos
era en zonas rurales o lugares con mucha naturaleza rara vez sucedía en
una ciudad; puesto que la mayoría era encontrada por casualidad por los
ciudadanos debido a la masiva cantidad de personas que viven en esos
lugares.

Roberto ya había vivido una gran cantidad de obstáculos a lo largo de su
vida, nada podía devastarlo tanto como lo que sucedió en su más lejano
pasado, para el cosas como el asesinato de alguien o desaparición ya era
una norma, un día cuando se dio cuenta de esto, vomito y se enfermó por
la clase de persona que se convirtió sin embargo como toda persona que
tiene que seguir viviendo aferrándose a todo lo que le quede en esta vida
y seguir adelante, decir que no pensó en el suicidio sería algo estúpido,
cada persona tiene en algún momento de su vida el día en el cual cae lo
más bajo posible del más alto pedestal en el que se encontraba, esa era la
vida de los humanos todos se enfrentaban el mismo problema de una
forma diferente después de todo eso formaba su ser y tenía que ser
aceptado por uno mismo aunque fuera lo menos moralmente aceptable.

Caminando por la espesura por la ruta señalada por el guardabosques
Roberto camina a paso continuo sin que el sudor de su cuerpo lo moleste,
moverse de esa forma lo libera diciéndole que el camino que hay adelante
podría darle el fin de este martirio, respira rítmicamente mientras avanza
ya acostumbrado a moverse por este bosque manipulado por el hombre,
no sabía porque lo habían hecho pero algo le dijo que era para poder
llegar más rápido a esta montaña, sintiendo el viento helado caminando
por su piel Roberto ya llevaba 1 hora caminando por este bosque y por fin
vio la entrada a la montaña, la subida de la montaña parecía hecha por la
naturaleza puesto que no tenía una forma definida de subir hacia arriba
aun así se podía deslumbrar un camino aunque no parecía muy seguro,
decidido Roberto empieza a subir mientras mira a los alrededores para ver
si encontraba pista de los jóvenes, mientras avanza encuentra una
formación rara más arriba a unos 6 metros de donde él se encuentra
ahora, subir a ese lugar requería que el saliera del camino y escalara una
pequeña parte la cual estaba inclinada en 70° parecía fácil puesto que
tenía hendiduras para poder agarrarse y no pareciera que caería al vacío
solo por caer de ese lugar, estaba a solo 20 metros de altura, si se



lanzaba moriría dolorosamente en caso de que no callera de cabeza,
Roberto se puso manos a la obra e hizo su mejor esfuerzo para subir,
cada vez que subía un paso un impulso de aire lo golpeaba lo cual lo ponía
muy nervioso.

Llego a la estructura extraña y lo que parecía una estructura resulto en un
montón de rocas, de no ser por la cueva enfrente de él, creería que subió
por nada agotando así lo poco de paciencia que le quedaba debido a al
continuo viento que lo golpeaba, se acercó a la cueva y prendió su linterna
para observar que había en su interior, lo que vio fue.

“Un camino que conduce a una zona más profunda, si me adentro podría
llegar a tener un accidente, sin embargo, en ese lugar podrían estar estos
jóvenes”.

Creyendo que los jóvenes en su ansia de aventura se adentraron para
seguir con la caza del tesoro, Roberto no tuvo más opción que mirar
dentro para verificar este hecho.

Entro, observó, tomo una respiración y se preparó para estar atento a
cualquier cambio que podría ver adelante, solo la entrada era pequeña
una vez adentro era posible que 2 personas anduvieran a la par
caminando por este túnel, con una sola dirección y con una estructura
semirrecta hacia abajo Roberto camino sin contratiempos, entonces llego
al final del camino, no había nada, solo un callejón sin salida.

“Tanto para nada”.

Decepcionado Roberto decidió regresar a la entrada.

Al llegar a la salida se encontró con la espesura de la noche, vio su reloj el
cual ya marcaba las 12 de la noche.

“¿Quee? ¡¡¡Imposible solo debería haber pasado 1 hora en entrar y salir
como puede ser posible!!”

Anonadado y nervioso Roberto reviso una vez más el reloj, pero el cielo
debería ser una prueba más que suficiente.

Roberto bajo apresuradamente de la montaña, su respiración entrecortada
demostraba lo ansioso que se encontraba y sin ninguna interacción
humana que le confirme lo contrario él se sentía desorientado en este
abrupto lapso del tiempo.

Cansado de tanto caminar llego donde los muchachos habían acampado,
se sentó en una de las áreas que ellos habían preparado.



“Es imposible que el tiempo avance así de rápido y no darme cuenta”.

Roberto no encontraba palabras para lo que le había pasado incluso si
todo apuntaba a que eran más de las 12 de la noche, la disonancia era
demasiado remarcada.

Entonces se escuchó algo.

“UUUUUUUUUUURUUUUUOOOOOOOOROOOOUUURUUUUUUUUOOROOOOOOOO”

Un ser que se encuentra lejos de el a aullado como si sus cuerdas vocales
se destrozaran una por una por cada segundo que duro su grito, estaba
lejos pero aun así no era un sonido conocido, no era un coyote ni un oso,
no parecían venir de un animal conocido en toda la tierra, era más
parecido al alarido de un humano agonizante.

“¡¡¡Y AHORA QUE ?!!!”

Espantado por el ruido el corazón de Roberto hizo un reparo, se levantó y
comenzó a correr hacia el pueblo entonces un ruido vino del campamento,
inmediatamente Roberto miro atrás, tal vez sean los jóvenes pensó
Roberto sin embargo cuando logro deslumbrar el campamento vio algo
más, eso era.

Tres metros de largo, piel al hueso color grisáceo, enormes manos y pies
las cuales parecía imposible de mover y su cara indescriptible, no tenía
labios, sus dientes al descubierto eran grises como su piel con incontables
marcas de heridas cada una parecía abrirse con solo un movimiento de su
boca, no tenía parpados y sus ojos color blanco no ayudaba a su aspecto.

El ser miro a Roberto y Roberto miro al ser, luego el ser movió un pie para
acercarse a Roberto, al mover el pie este se rompió, quebrando el hueso y
dejándolo malherido, era una escena grotesca el verlo caminar sin
embargo en cuento su pie toco el suelo este se regenero de la manera
más esquero que se podía imaginar, era como si la tierra llena de gusanos
se uniera a las heridas abiertas para regenerar las partes faltantes, cada
vez que daba un paso la escena se repetía y el característico ‘CRACK’ se
repetía cada vez que se hería por caminar.

Roberto asustado recobro los sentidos y comenzó a correr hacia el pueblo,
‘ha, ha, ha’ la respiración anormal de Roberto no se compara en nada al
miedo que lo había penetrado creyendo que lo había perdido volteo atrás
mientras corría y hay estaba.

‘CRACK CRACK CRACK CRACK CRACK’



Lo estaba siguiendo el ser también corría a una alta velocidad a pesar de
que sus pies reciben el grotesco daño, su alarido espanto aún más a
Roberto.

Se sentía cerca, más cerca, aún más cerca, lo sentía en la espalda como si
solo faltara que estirara sus manos para alcanzarlo, el ansia lo mata.

Miro la puerta, recordó que esa puerta es posible abrirla de ambos lado así
que rápidamente pateo la puerta y entro, la cerro con una patada y siguió
corriendo volteo para atrás para ver si todavía lo seguía y hay estaba el
ser salto el área y al caer al suelo todo su cuerpo se aplano como si no
tuviera huesos en el cuerpo quedo aplanado en ese lugar, sangre en todo
el piso y la piel formaba una forma viscosa, Roberto se detuvo al ver como
había quedado esa cosa sin embargo.

“Qué diablos?”

Se volvió a regenerar como si la tierra de este lugar le daba energía este
empezó a levantarse y recuperar su forma, Roberto saco su arma y
disparo en el cráneo, otro en el pecho y otro en el pie aun así solo volvió a
regenerar dichas áreas que habían sido afectadas por el arma.

Sin habla Roberto volvió a correr esta vez hacia la mansión, debido a que
era el último refugio que le quedaba, corrió y corrió mientras esa cosa le
seguía de cerca, se acercó al camino de la mansión, vio la puerta pero
estaba cerrada no tenía forma de entrar aun así se dirigió a la pared
debido a que esta no tiene algún obstáculo para saltarla Roberto tomo el
vuelo que llevaba y subió la pared mediante las grandes irregularidades
que esta tenía.

Al aterrizar se encontró con el bosque, el camino hacia la puerta de la
mansión he inmediatamente golpeo la puerta para que le abrieran.

“¡¡¡DÉJEME ENTRAR POR FAVOR ECLISTIA SE LO RUEGO DEJEME ENTRAR
!!!”

En ese momento el ser salto a la pared, igual que antes este se despedazo
por todo el suelo y empezó a regenerarse.

‘CRACK CRACK CRACK CRACK CRACK’

El sonido mataba los nervios de Roberto, sentía que su psique se
quebraría, golpeo y golpeo pero nadie le abrió, se estrujo el cerebro e
inmediatamente se acordó de la entrada del baño, no vio a la sirvienta
usar una llave cuando el volvió podría aun estar abierta, aunque siega era
su fe esto le dio esperanza, se adentró en este mini bosque, una vez
dentro dejo de escuchar al ser pero esto no hizo más que ponerlo aún más
nervioso, no sabía si lo seguía o si ya estaba detrás de él era impensable



que el ser lo dejara ir así como así, siguió rodeando la mansión y encontró
esa zona que parecía una pared, se acercó y empezó a escalarla, justo
cuando iba a cruzar el ser agarro su pierna, su fuerza era tal que casi hizo
que Roberto callera sin embargo Roberto enterró sus uñas en la pared una
de ellas se le rompió dejando un dedo sin uña sin embargo no se suelto  y
siguió aferrado, con una mano se aferró y la otra busco su arma,
rápidamente la encontró y disparo 3 tiros en las manos de ese ser, el ser
lo soltó y Roberto salto al interior de ese pasillo que conectaba al baño
con la cocina, debido a que había ramas que parecían un techo estas le
dejaron cortes leves en varias partes del cuerpo que estaban
descubiertas.

Rápidamente se acercó a la puerta de la cocina y esta estaba abierta,
Roberto entro y se aseguró de ponerle seguro a la puerta, creyó que el ser
lo iba a dejar ya que parecía imposible que el moviera esa gruesa puerta
con su frágil cuerpo, Roberto se fue alejado de la puerta para acercarse al
comedor, abrió la puerta del comedor, y entonces cuando salió del
comedor en la puerta que estaba al lado de la recepción salió el ser, esa
era la puerta que siempre le dio curiosidad debido a que parecía ser el
cuarto de Eclistia sin embargo que ese ser apareciera de ahí lo dejaba
muy sorprendido, debido a su estatura todavía no podía atravesar la
puerta.

Roberto inmediatamente se dirigió hacia el cuarto en el que él estaba
hospedado, al llegar intento abrir la puerta, pero esta estaba cerrada con
llave, maldijo su hábito y saco su llave para abrir la puerta.

“¡¡DIABLOS, DIABLOS, ¡¡DIABLOS!!”

Su mano temblaba intentando meter la llave en la cerradura, de reojo vio
al ser atravesar la puerta que se le dificulto pasar, Roberto abrió la puerta
por fin y al entrar cerro con seguro y se puso el cómo un peso extra para
que no pudiera tumbarla.

Cerro los ojos, dejo salir su aliento y entonces.

‘CRACK CRACK CRACK’

El ser estaba del otro lado, Roberto oía su respiración el ser puso las
manos en la puerta e intento empujar la puerta.

‘CRACK CRACK CRACK CRACK’

“#%”$&#%&&%(%”

El alarido era inentendible pero cada vez que empujaba Roberto oía el



sonido de los huesos siendo rotos.

Roberto vio la habitación y entonces vio algo que lo dejo helado

Roberto estaba acostado en la cama, parecía dormido, aunque su
respiración parecía errática sin embargo debería ser imposible que eso
pasara ya que Roberto estaba parado en la puerta tratando de detener
que el ser entrara a esta habitación.

Luego como si recordara algo miro hacia la esquina de la habitación y
observó a la sombra que miro en su pesadilla, la sombra se acercaba al
Roberto dormido, viendo eso Roberto sintió un recorrido frio atravesó su
cuerpo, esa cosa seguía sin tener una forma definida y seguía caminado
hacia lo que parecía su presa, Roberto saco su cuchillo que mantenía
oculto en su traje y se lo lanzó a la sombra, al revivir el cuchillo la sombra
se desvaneció sin dejar rastro, al mismo tiempo ya no se oía nada detrás
de la puerta, el ser no parecía oírse del otro lado.

Pasaron 15, 30, 40 minutos y por fin Roberto soltó un suspiro de alivio.

Tocaron la puerta con las manos e hizo que Roberto se sobresaltara sin
embargo cuando escucho la voz de atrás se relajó.

“Señor Roberto ya puede salir esa cosa ya se ha ido”

Era Eclistia parecía calmada como si esto fuera cosa de todos los días,
Roberto se exaspero, es decir si sabía eso porque no le había dicho nada,
muchas preguntas azotaron a Roberto, soltó un suspiro y abrió.

“Señor Roberto firmar cosas si leerlas está mal”.

Con esa oración Eclistia regaño a Roberto, en ese momento y ese lugar,
sin ninguna pista ni oportunidad Roberto había entrado en un misterio tan
grande que parecía que nunca encontraría la luz ante este gran problema.

“Sígame le enseñare algunas respuestas que usted necesitara, ¡ha! y
bienvenido ahora ya es parte de la ‘sangre del pueblo’ JOOJOJOJOJO”

Con esa última frase los entrañables secretos de lo antiguo abrían sus
puertas a Roberto Clivér un investigador que solo quería un gran
descanso.



Capítulo 4

Caminando por un estrecho pasillo donde la luz del sol nunca ha tocado
Roberto va a pasos pausados tratando de asimilar todo lo que le ha estado
pasando, sin más que decir o pensar su mente está bajo un increíble
estrés, no cree en lo que ha visto y mucho menos quisiera pensar en que
le hubiera pasado si lo hubieran atrapado o si su reacción hubiera sido
más lenta, mirando los hechos era una locura y cualquiera ya estaría loco
sin embargo para alguien con 9 años de servicio viendo monstruosidades
este evento solo podría ser desconcertante.

Mientras camina mira a la dama que lo está guiando por este pasillo, para
llegar este pasillo bajo por unas escaleras, el lugar era mohoso y tenía un
olor a humedad, al estar bajo tierra una sensación claustrofóbica lo invada
lentamente colmando sus nervios que él creía hasta hace unas horas eran
de acero.

“Me puede decir de una vez que está pasando”.

“Todo a su tiempo…”.

Viendo cómo se mostraba evasiva Roberto decidido seguirla hasta donde
lo guiara era su única pista para saber qué es lo que había pasado incluso
si es una trampa lo único que tenía que hacer es amenazarla con la pistola
para que le muestre la salda, sin embargo, solo le quedaba una bala y no
había traído más cartuchos esto debido a que no pensó que esto
sucedería.

‘Es una locura pensar que esto sucedería’.

Pensando para sí mismo decidido mejor empezar a formular las preguntas
que necesitaba, sin embargo, creerle o no sería de cuan loca sea la
historia que plantee.

Llegaron a un cuarto al final del pasillo, parecía un estudio que contenía
incontables estantes llenos de libros cada libro parecía tener años y cada
mueble corrobora dichos pensamientos, en ellos se encontraban historias
increíbles en lenguas perdidas u olvidadas por el paso de los años.

Eclistia camina hacia la silla que se encuentra detrás de un escritorio, al
sentarse le dice a Roberto que tome asiento el cual está enfrente de ella,
Roberto se sentó y en ese momento una calma lo invade, sus músculos se
enfrían y su conciencia le trae el raciocinio que le faltaba.

“Le explicare la historia que he vivido en este pueblo de inicio a fin en ella
viene las respuestas que he juntado a lo largo de mis años, aunque si



quiere más respuestas tendrá que ayudarme”.

Al decir eso Roberto asintió, la atmosfera cambio a una seria y
penetrante.

“Hace 21 años llegue a estas tierras con mi marido, en ese entonces era
como una adolescente, creía todo lo que él me dijera, era muy feliz… la
razón por la que venimos fue por un capricho de mi marido, el oyó la
historia de una cueva que tenía incontables tesoros y en ese tesoro se
encontraba uno que podía curar cualquier enfermedad, debido a cierta
enfermedad hereditaria yo no podía concebir hijos así que cuando me
entere estaba devastada sin embargo mi marido no se rindió y siguió
buscando una solución, cuando le llego un correo donde hablaban de ese
tesoro decidido sacar todo el dinero que tenía ahorrado y nos mudamos a
este lugar, yo no me enteré de que ese era su plan hasta que leí su última
carta”.

Recordando viejos momentos Eclistia tenía una mirada melancólica.

“La idea que el me conto era sobre mudarnos a un lugar pacífico a pasar
el resto de nuestros días, compro una casona que yacía a las afueras de
un pueblo sumamente tranquilo, mientras estábamos en la mudanza él se
dirigía al pueblo sin que me diera cuenta, pasaron muchos meses y por fin
estábamos acostumbrados a vivir en este lugar, como teníamos muchas
habitaciones mi marido decidido fundar el hotel, cuando le pregunte el
porqué, él no me contesto era la primera vez que hacía eso y después de
ese suceso empezó a cambiar radicalmente, antes era atento y
considerado pero con el paso de los meses se hizo áspero y oscuro no
quería creer que el cambiara tanto solo por vivir en esta localización tan
remota así que decidí preguntarle qué pasaba”.

Parecía sufrir con cada palabra que decía sin embargo Roberto quería
respuestas así que él no la detendría.

“Me dijo que no pasaba nada, en ese momento supe que era su primera
mentira en todo nuestro matrimonio, era la primera vez mintiéndome, 3
meses después el desapareció sin embargo nunca creí en ello y los del
pueblo hacían como si el no existiera, me enoje bastante pero no quería
tener una riña con el pueblo, al llegar a esta casa siempre me quedaba
pensando en los momento felices sin embargo después de tanto de no
hacer nada, decidí moverme para averiguar que le había ocurrido, te
estarás peguntando como sé que él no murió bueno eso es debido al
comisario del pueblo, el me comento que lo vio tirarse de la sima de la
montaña sin embargo por alguna razón no lo contradije en ese momento
es como si el tuviera algo que me hacía difícil responderle, ni siquiera se
su nombre nunca se medió la necesidad de preguntarle, si lo piensas bien
es raro ¿no?, bueno ahora que sabes un poco del contexto sabrás que
ahora viene lo que necesitas saber, todo lo que oirás te sonara raro o



incluso no creerás algunas partes sin embargo todo ello son mis
vivencias”.

Poniendo una mirada de reafirmación se puso seria y empezó a contar lo
que un loco diría.

“Días después de hablar con el comisario me dirigí al pueblo, al llegar
pensaron que era una forastera pero al decirles que yo vivía en aquella
casona ellos rápidamente me aceptaron como parte del pueblo, mientras
más me adentraba en el pueblo más rápido se pasaban los días hasta que
pasaron 2 meses parecía que todo seguiría su curso normal, sin embargo
paso algo que no me creía, cuando era la media noche escuche un ruido
venir del mostrador, era una mujer ella parecía asustada, no parecía tener
marcas de maltrato ni estaba desalineada, esa mujer era Renia… Al
mirarla note sus ojos y le pregunte qué era lo que le había pasado y
porque se había metido en propiedad privada pero como sabrás ella es
muda, cuando la presione a hablar en ese momento me mostro su boca y
lo que vi era que le habían cortado la lengua, me asuste un poco y pero
me recompuse me dirigí hacia el mostrador y agarre el cuaderno en ese
momento ella me escribió en la lengua materna de este pueblo, en ese
momento ya reconocía la mayoría de símbolos así que era más o menos
fácil saber que escribió, lo que ella me comento es algo que jamás pensé
que escucharía de la gente del pueblo…”.

Ella tomo un respiro y empezó a preparar té con los instrumentos que
había encima del escritorio.

“Ella fue elegida para ser un sacrificio humano”.

De esa manera, en este lugar la conciencia de Roberto dio un vuelco,
jamás pensó que un pueblo tan pacífico tendría un rumor como ese.

“Claramente al principio no le creí, ella me comento toda su situación y
decidí darle un lugar para dormir después de todo me sentía sola y tener a
alguien que me ayude seria lo mejor para este lugar, durante la semana
en que la instruí estuve poniéndole pruebas para ver si lo que me comento
era una mentira y solo quería aprovecharse de mi pero cuando se le
presentaba la oportunidad ni siquiera se le pasaba por su mente, poco a
poco fui educándola y llego a ser como una hija para mí, claro soy un poco
estricta con ella pero creo que eso le serviría para bien”.

Eclistia le presento el té a Roberto y ella se sirvió uno para remojarse la
garganta.

“Él te siempre relajara mis nervios, bueno siguiendo con la historia, al
volver al pueblo para conseguir los suministros de ese mes empezaron a
verme de una manera diferente, ya nadie quería hacer un trueque así que
decidí hacer un trato con los vendedores que venían del exterior, conocí a



un mercante que era muy carismático el cual me proporcionaba todo lo
que ocupaba, le pagaba con monedas que me daban los huéspedes que se
quedaban en la casona y de esa forma me fui levantando poco a poco, sin
embargo las cosas siempre empezaban a empeorar mientras más iba al
pueblo más pesado eran los sentimientos que transmitían con sus ojos,
decidí ya no ir al pueblo más y le pedí al mercader que me llevara las
cosas a mi casa de esa forma evitaría el pueblo”.

“Un día mientras revisaba este lugar me encontré la carta de mi difunto
esposo al verla vi un atisbo de esperanza pero al leerla todo eso se
desmorono… la primera línea decía ‘Estoy muerto’, en ese momento todo
mi cuerpo cedió y caí en el suelo, la depresión que tuve fue grande las
lágrimas de mis ojos no se detenían aun así decidí calmarme, me calme y
seguí leyendo, en la carta hablaba sobre como el me trajo a este lugar
para encontrar la cura contra mi enfermedad hereditaria, luego sobre
como todo la historia de la cura era una mentira para atraer a cualquiera
a este lugar sin embargo no especifico el método especifico, por ultimo
hablaba sobre lo que te ha pasado, él dijo que no firmara nada de lo que
mediaran en el pueblo y efectivamente siempre venia el comisario con una
extraña hoja sin embargo siempre me negaba, la razón de ello es que el
documento es en realidad una entrada al pueblo real, no al que vez a en
la superficie si no a uno que es desconocido para mí ya que nunca salgo
de este lugar, yo hace 3 años firme sin saber un documento pero no con
la pluma sino con la sangre, en ese momento el comisario no volvió a
presionarme más y supe que ya había caído en sus manos”.

“Te lo diré directamente lo que experimentaste ya lo he vivido
anteriormente fui capaz de ver a mi esposo una última vez hace 2 años,
viaje en el tiempo varios años en el pasado sin embargo cuando lo vi
parecía que el esperaba eso duro apenas 2 minutos antes de que me
desmayara pero me dijo algo que tú y yo necesitamos, y eso es su estudio
privado, este que vez aquí no es su estudio privado, es otro que se
encuentra en el pueblo y ese se encuentra debajo de la iglesia de este
pueblo, cuando me dijo eso pensé cosas que creí ya nunca pensaría para
mi edad”.

Al terminar su historia Roberto analizo el contenido solo para saber que
esto solo era otro indicio e incluso era uno muy dudoso, creer en ello sería
casi imposible de no ser por lo que le paso a él hace unos minutos.

“Me está pidiendo que me dirija a ese lugar sin pruebas”.

“Tengo algo más que te interesara, los jóvenes que buscas estuvieron en
ese lugar, es más robaron algo muy importante para el pueblo así que tal
vez exista alguna prueba en ese lugar”.

Al escuchar eso Roberto no tenía más opción, su única pista lo había
llevado a un enfrentamiento demasiado irreal así que acercarse a ese



lugar seria como un suicidio, pensándolo lentamente no sabe en qué
consiste ese contrato así que no sabe cómo lo trataran en el pueblo.

Aun así, tenía que ir su deber lo decía, él debía creer una vez más en un
hecho sin fundamento que, aunque él lo había vivido no existía una
prueba como tal.

“Está bien iré después de todo no hay más pistas que pueda seguir, me
iré una vez amanezca”.

“jojojojojo, no se preocupe apenas son las 2 de la tarde sabe”.

Roberto sintió una alarma en su cerebro e inmediatamente miro su reloj,
2:13 marcaba.

“Su cara me recuerda a la mía según lo que escuche de Renia”.

“Imposible…”.

En ese lugar en ese mismo día Roberto decidido llegar hasta el final de
este asunto.

“Solo déjeme decirle algo, ese monstruo aparece siempre a las 12 de la
noche así que trate de volver lo antes posible, el raramente entra aquí,
parece que algo de su conciencia aún queda después de todo él es mi
marido”.

“Eso es imposible su forma no se parece en nada al retrato que se
muestra en esta habitación”.

“Tal vez no me crea, pero yo lo sé, cuando lo vi por primera vez no me
quedo duda después de todo su aura sigue siendo la misma”.

“Respóndame a esta pregunta ha dicho que hubo otros huéspedes así que
¿dónde están?”.

“… Algunos se marcharon rápidamente, otros se unieron al pueblo y
parece que olvidaron todo lo relacionado al exterior y otros están
desaparecidos”.

Desaparecer esa palabra lo dejo un poco helado sin embargo algo andaba
mal en eso que dijo.

“¿Por qué me conto esto a mí?”

Roberto tenía dudas si ha habido otros huéspedes por que deberá contarle



esta historia personal a él, un desconocido.

“Usted es el único investigador que ha venido a este pueblo llámelo mala
suerte si quiere, pero yo y Renia creemos que puede descubrir como
eliminar esta maldición, si se pregunta por qué le digo esto es que al
firmar el contrato usted ya no puede regresar a la civilización”.

Roberto se quedó sorprendido con lo que le acaba de contar aun así ya no
tenías familiares que lo esperen en la civilización por lo que el shock no
fue tan grande.

“Como espera que llegue a ese lugar, volando, dudo que esos pueblerinos
me dejen llegar siquiera al basar”.

“No debe preocuparse en este lugar hay un alcantarillado, diríjase a la
salida de la casona y vaya al árbol que está cerca de la puerta, cuando
este hay encontrara rápidamente la entrada”.

“Si sabe por dónde ir para no ser vista, ¿Por qué no se ha dirigido a ese
lugar?”.

“Lamento decirle esto, pero ese lugar es un laberinto, no tengo
conocimiento de cómo andar en ese tipo de zonas, pero me imagino que
usted si después de todo es su trabajo ¿no?”.

“Fuuu”.

“Me voy, espero que no me esté mintiendo, si veo que es una trampa me
asegurare de que pague por ello, siempre cumplo mi palabra”.

“JOJOJOJOJO no se preocupe yo aquí lo espero, para que me cuente que
fue lo que mi esposo estuvo haciendo hay”.

Roberto se levantó y se despidió de Eclistia, cansado mentalmente no
podía razonar del todo bien no noto lo extraño que era esto, aun así,
decidido a acabar con esto empezó a dirigirse a esa alcantarilla, al llegar
al dichoso árbol encontró la entrada a esa alcantarilla, abrió la entradilla y
se sumergió en las fauces de este laberinto.

Al llegar al piso se cerro la entradilla y Roberto entro en pánico.

“HEY ABRAN LA ENTRADA NO ES BROMA, HEY…”

Esperando una voz que nunca llegaría lo hizo desesperarse y sudar en
este lugar que se encontraba frio, Roberto volvió a gritar más fuerte.



“HEY NO ME OYE LES DIGO QUE HABRAN DE UNA VEZ…”.

No había ni un alma al otro lado solo el sonido del viento podía oírse
dentro de este inhóspito lugar, al mirarlo mas de cerca lejos de un
alcantarillado parecían pasillos de una ciudad enterrada, decidió seguir el
camino hacia el pueblo he ir al supuesto estudio que tenia este señor, era
su única esperanza, ya que al tratar de abrir la entrada del alcantarillado
se encontró con que alguien le había puesto algo encima pues era
imposible de hacer que se moviera 1 centímetro, mientras camina por
este pasillo ve los grabados en las paredes, las imágenes muestran
símbolos parecidos a los del contrato que el firmo para salir al bosque, al
caminar por este pasillo que no tenía un fin, sintió la soledad y demás
sentimientos que solo le hacían caer mas en la oscuridad, pensamientos
negros como el carbón azotaban su mente cada paso que daba, el
escuchar sus pasos solo lo afectaba mas caminar en este lugar era como
recibir un castigo por algo que el cometido, por fin una esperanza lo
miraba sin embargo al llegar miro un cruce izquierda o derecha,
interminables debates se darían por decidir un solo camino sin embargo
tal vez la respuesta estaría en retroceder y revisar si en la otra dirección
existía la salida o ruta más corta al objetivo, sin embargo para Roberto en
este momento que pasaba por una presión solo existían 2 respuestas por
la que opto por la derecha.

Tras caminar por varios cruces durante horas solo miraba mas y mas
cruces de camino cada una llevaría a otro cruce, cada vez que se
encontraba con uno su mente recibía un golpe, un tiempo después
empezó a desesperarse, camino y camino, entonces troto y troto para
luego correr y correr en este interminable camino, su respiración errática
lo hacía verse pálido y sus latidos se podría escuchar fuera de su cuerpo y
entonces…

“TRACK, CRACK, CRACK, CRACK”.

El ruido de la condena se escuchaba, su cerebro lo reconoció y la alarma
reacciono al peligro que acechaba, volvió a correr izquierda, derecha,
derecha, izquierda, adonde sea que fuera lo escuchaba.

“TRACK, CRACK, CRACK”.

El sonido cada vez más cerca, lo sentía en la espalda era helada como el
hielo en la nuca y el sudor de su cuerpo salía como cascada, corrió y
corrió hasta encontrar a solo 100 metros de distancia una puerta, se
miraba muy lejos para afirmar que lo era, pero para la agitada mente de
Roberto esto era a lo único que se podía aferrar, corrió más rápido de lo
que pudo al estar a solo 20 metros.

“UUUUUUUUUUURUUUUUOOO#$%&UUURRUUUUUU#$$#5UUOOROO&##OOOOOO”



El alarido de la muerte podía oírse en este pasillo, Roberto rápidamente
volteo para ver si hay estaba y en efecto el ser moribundo e insípido con
la con la figura de la parca estaba a solo 80 metros lejos de él, Roberto se
dirigió a la puerta corriendo rápidamente.

“DIABLOS, DIABLOS, RAPIDO IDIOTA MAS RAPIDO”.

Insultándose a sí mismo como mecanismo de defensa para su mente,
llego a la puerta y decidió a abrirla, por suerte estaba abierta, al entrar el
cerro de golpe y se puso a sí mismo como barricada.

1, 2, 3, 4, 5 pasaban los segundos y nada parecía que se había retirado,
pero él no podía calmarse, 1, 2, 3, 4, 5 pasaban los minutos y sus nervios
vencían a su calma, se abofeteo y tras abrir la puerta hay estaba ha 20
metros parado, como si no pudiera avanzar mas el se quedó viendo a
Roberto, Roberto cerro la puerta y un poco mas calmado puso el seguro
que está en él.

El ser parece que esperara a que Roberto salga o se ira, Roberto no podía
dejar de pensar en eso ya que lo tenía presente detrás de la puesta, esto
acababa con los pocos nervios que tenía.

Miro la habitación que tenia frente a él, incontables libros polvorientos se
encontraban aquí, raros artefactos y animales disecados.

Empezó a buscar, pero solo había libros en diferentes idiomas,  tras
buscar en todos los lugares miro el cuadro de Eclistia, en este cuadro se
miraba muy joven pero sus ojos eran azules, cosa que dejo desconcertado
a Roberto, los ojos de Eclistia eran café oscuros, sin embargo aquí eran de
otro color, Roberto se acercó para revisar atrás de la pintura, incontables
casos que había leído de sus compañeros apuntaban a que este era el
lugar donde más escondían cosas y también en el que menos se buscaba
aun si se sabía, efectivamente atrás existía un cuaderno, parecía contener
incontables notas, limpiando la cilla cerca del escritorio de este cuarto y
tratando de olvidar que detrás de la puerta había un ser que no debería
existir, se puso a leer el libro.



Capítulo 5

‘Incontables secretos se encuentran dispersos por todo el e incontables
muertes se presencian por cada uno de ellos, durante toda la vida la
muerte es su compañera y durante la muerte la paz reina en un sonoro
blanco es solo entonces que el humano conoce la verdadera felicidad’

Escritos como prefacios el cuaderno parecía ser un libro que relata algo
que solo la persona que lo escribe entenderá.

‘Año x del mes x del día x hoy he llegado con mi esposa a esta casona, no
le he contado mi plan de sobre buscar ese supuesto elixir que me llego vía
carta, el remitente era desconocido y aun así se entregó, las palabras
escritas en esa carta me parecían convincentes y decidí jugármela como si
algo jalara de mis manos’.

‘Año x del mes x del día x mis días pasan normales en este pueblo la
gente es tranquila y amigable, hoy mi esposa se ve igual de hermosa
desde que la conocí, y la búsqueda no progresa sin embargo eso no me
preocupa’

‘año x del mes x del día x nada fuera de lo normal’.

‘año x del mes x del día x parece que las estaciones son diferentes en este
lugar nunca parece haber algún problema, mis investigaciones han
llamado la atención del comisario debo tener cuidado, nota mental
regalarle algo a mi esposa en 2 días es su cumpleaños’.

‘Año x del mes x del día x mi estudio se llenó rápidamente de libros sobre
mi investigación sin embargo solo he avanzado un poco, obtuve una pista
de que en una montaña cerca del pueblo ocurrían milagros’.

‘Año x del mes x del día x mi vida en este lugar es demasiado tranquila no
puedo acostumbrarme, tal vez compre un carro para ir y venir de la
ciudad’.

‘Año x del mes x del día x mis fondos se acaban debo conseguir más veré
que se puede hacer, no le conté de esto a ella, pero puede ser un
problema en el futuro aun así creo que puedo encontrar una forma de salir
a adelante sin causarle preocupación’.

‘Año x del mes x del día x funde un hotel después de todo algunos
visitantes acampan, pero si se sabe de esto puede que quieran dormir en
una cama suave en vez del duro bosque’.

‘Año x del mes x del día x todo va bien no parece haber ningún problema’.



‘Año x del mes x del día x fui al bosque, pero me pidieron una firma me
negué a hacerlo y me cole por otra parte, es de las pocas veces que lo
hago, me recuerda a mí de joven me siento muy viejo escribiendo esto’.

‘Año x del mes x del día x no había nada, pero algo me hace sospechar del
pueblo, me colare al registro del pueblo en la alcaldía de este lugar, como
no hay mucha seguridad debe ser fácil acceder, nota mental robar es malo
jajajajaja escribirlo, pero hacerlo se siente divertido, aunque este mal’.

‘Año x del mes x del día x todo era mentira lo he descubierto, en este
pueblo todavía usan sacrificios para alabar a un dios, me asquea nunca
permitiré que mi esposa vaya a ese pueblo incluso si tengo que vender
esta casa he irnos’.

‘Año x del mes x del día x mi esposa lo noto algo anda mal conmigo, pero
le he mentido me dolió nunca le había mentido antes a ella, no se merece
esto, pero he encontrado la pista definitiva la seguiré para poder
encontrar la cura de su enfermedad’.

‘Año x del mes x del día x he empezado a coleccionar cosas inimaginables
que antes no buscaría, que está pasando conmigo no lo sé, algo anda
mal’.

‘Año x del mes x no se el día me he enfrascado en aprender el idioma de
este lugar es antiguo, pero creo que tiene tintes islámicos y latín no sé
cómo es que se llegó a esto, pero aprender el lenguaje no debería ser un
gran problema’.

‘Año x del mes x el sujeto que cuida la puerta me mostro el contrato para
firmarlo no agarre la pluma y empecé a leer el documento, lo que decía
era sobre los derechos de propiedad del suelo no tenía ningún sentido
porque lo harían, además la propiedad era el lugar dónde estabas parado
es decir era un derecho que decía que todo lugar donde estuvieras le
pertenecía a él pero su nombre solo me agoto tanto que casi me
desmayo, he regresado a casa todo vencido es como si algo me
consumiera solo por leer algo’.

‘Año x estoy cansado este día revise el jardín, medio por revisar el
alcantarillado es decir porque este pueblo que es pequeño tiene este tipo
de alcantarillas, al entrar todo quedo claro estas no son alcantarillas’.

‘He encontrado algo no puedo creerlo, un estudio lleno de libros de épocas
olvidadas posiblemente este lugar guarde lo que he estado anhelando’.

‘Me concentro y me envuelvo en el estudio desde ritos antiguos hasta
ceremonias ancestrales para reverenciar antiguos dioses, seres olvidados



por las memorias del hombre y sobre todo el ser que a esculpido este
lugar Liever Taliscey maestro de la alquimia del siglo iv en su diario se
detalla el proceso para conseguir lo que más deseas o así está escrito’.

‘Dormir no es necesario, siempre que tenga este conocimiento es
suficiente para mí, no sé qué ha pasado, pero pienso que he olvidado algo
importante, podría leer el diario para recordarlo, pero algo me lo evita’.

‘Escribir este diario es lo único que evita mi locura, mi esposa no me
entiende y si se lo cuento me detendrá del placer del conocimiento’.

‘Casi llego al final’.

‘Casi’

‘He sido engañado una vez más, caí en la trampa estoy en lo profundo a
mas no poder, le he dicho a mi esposa que no firme nada de este lugar
sería una trampa desgarradora para los pocos nervios que me quedan, la
última página decía el arrepentimiento de no poder concluir nada debido a
el mismo, leeré su ultimo diario de investigación tal vez tenga las
respuestas’.

‘Al que lea esto que de seguro no seré yo, estoy en las últimas si el que
lee esto conoce a mi esposa Eclistia van Ridenstong díganle que la amo y
siempre la quise, talvez en los últimos momento fui el hipócrita más
grande del mundo pero aun así esto no es mentira, he descubierto el
secreto de este pueblo sin embargo detrás de este secreto hay una aún
más grande y eso es lo que evita que salgan los que firmaron, no creía lo
que sucedió hasta que mi esposa se me apareció hace algunos momentos
ya se veía de más edad pero aun así hermosa a mis ojos, le dije dónde
estaba este lugar ya que esto evitaría que salga de la casona al saber que
no podría hacer nada para salir de aquí de esta tierra maldita, el contrato
te ata a este lugar mediante la sangre debido a algún mecanismo que el
mismo Liever no entiende pero el muy estúpido se unió a este pueblo para
ser consagrado como un dios y conseguir la inmortalidad, sonaría tonto si
no fuera por los incontables experimentos que hizo para conseguirlo.

Detallados en su último diario, los inimaginables escenarios que desafío lo
llevaron a la locura, todo con tal de cumplir su más anhelado sueño,
sacrifico hombre, mujeres y niños en nombre de un ser innombrable todo
sacado de un libro el cual detalla de la forma más maléfica posible, donde
incontables ritos y hechizos de la antigua era que se esculpieron con
sangre, en ella el pequeño atisbo de los innombrables fue imbuido con
solo una de sus oraciones sus procedencias eran fuera de este mundo, sus
conocimientos volverían loco a cualquiera que ose leerlos y aun así ese
hombre lo hizo sin embargo no puedo reprochárselo si me ofreciera una
cura para mi esposa yo también lo haría y por eso estoy asqueado de mí
mismo pero he decido ponerle fin me dirigiré a la punta de la montaña



donde su santuario esta y eliminare su única vulnerabilidad para cerrar
esta historia y que ningún sacrificio vuelva a suceder en este lugar’.

Roberto leyó todas las paginas al principio parecía un diario simple con
una poco de historia de su búsqueda, sin embargo, lo de después fue algo
inaudito ni siquiera podía procesarlo, pero debía creerlo ya que
experimento esa misma locura.

Había una nota al final del diario.

‘He fracasado legue pero ya me esperaban aun me siguen los escucho
caminar en esta direción mi fin esta cerca pero debo advertirte a ti, no
confíes en ella, mientras mas te consuma la coordura mas fácil será para
ella tomarte y tu fin será este, fui engañado por ella, ella gui mis pasos,
mis manos están deformes pero aun a’.

Leerlo era difícil solo pudo descifrar algunas palabras lo dejo sin aliento,
pero sabía a donde dirigirse y con quien debía ir primero.

Miro una escotilla lo más seguro es que sería la entrada a la iglesia de
este lugar, estaba oculta en un lugar que es difícil de creer, dentro de la
oficina del responsable la cual estaba vacía.

Roberto movió su cuerpo lentamente y observo el alrededor el lugar era
un túmulo de sangre por todos lados, las vísceras y pieles de personas
colgadas y aplanadas daban escalofríos a su espalda, no tenía sentido
pensar demasiado en ello ya que le ocurriría lo mismo si se quedaba,
cerro la escotilla y comenzó a caminar por el lugar evitando que alguien lo
viera, pero no había nadie, salió del lugar y se dirigiría hacia el comisario
sin embargo al salir solo vio el escenario más horrido que podría ver.

‘Esto no puede ser real…’.

Camino y entonces.

‘HAAAAAAAA!!!’

Miro el suelo y lo que vio fueron partes humanas, por todo el suelo y
paredes había piezas del cuerpo humano regadas por todo el lugar, volvió
a caminar y el grito volvió, caminar sobre los restos producía dolor a algo
aun muerto este sentía y expresaba su grito agónico, caminar era una
tortura, pero debía seguir adelante.

‘CRACK, CRACK, CRACK’.

Roberto sabía que de ese lugar venia esa cosa no tuvo más opción y
empezó a correr a la comisaria pisando los pedazos de humanos que
había regado, no había ningún lugar por rellenar cada pisada era un



lamento o grito de agonía, recordó la nota si su cordura se acababa
estaría en las manos de ella, no debía alarmarse pero era inevitable se
mareo, quiso convulsionar y vomitar pero se tragó y aguanto todo y más
con tal de llegar a su destino.

Llego a la comisaria y lo que encontró era un ser hecho enteramente por
lombrices y liquido viscoso su cuerpo contenía nada más que lombrices
bañadas en el extraño líquido, cada vez que caminaba el sujeto pisaba sus
propias lombrices y se retorcía raramente de izquierda a derecha, miro a
Roberto y empezó a seguirlo, Roberto corrió de ese lugar, su mente no
miraba la realidad algo tenía que estar pasando para que mirara esta
visión, pero ¿que era?, entonces paso.

Lejos del pueblo en el bosque se miraba algo brillar, decidió ir a ese lugar
era más seguro que aquí, mientras se dirigía hacia el lugar donde vio el
brillo observó la casona la cual no se encontraba en su lugar vio solo
oscuridad sin ninguna luz a sus alrededores, corrió y corrió hasta llegar
donde estaba esa luz al entrar en el bosque miro arboles normales, algo
normal en cualquier bosque pero para Roberto esto era algo perturbador
voltio a atrás y hay estaba el pueblo normal y corriente como si lo anterior
fuera un sueño.

“No puede ser, que está pasando, ha, ha, ha”.

El cansancio llego a su cuerpo y Roberto se desmayó en el medio del
bosque.

……..

………….

…………………

………………………….

…………………………………..

Se despierta mientras es arrastrado la persona en cuestión es un joven, el
joven es uno de los desaparecidos, un increíble resultado para un
momento desesperado.

“Ya puedes soltarme ya desperté”.

Roberto despertó, estaba aturdido sin ninguna pista de donde estaba o
que había pasado mientras estaba inconsciente, el joven lo soltó y se
sentó en el suelo.



“Eres José cierto”.

“Como lo sabe esta con ellos”.

“Tranquilo estoy aquí para buscarte a ti y los otros”.

Roberto mostro una identificación de su uniforme.

“No hay otros”.

Con esas palabras secas y con las ganas de llorar José busco la forma de
decirle.

“No importa cuánto corrimos esa cosa nos siguió y como robamos la
estatuilla de ese lugar los del pueblo no nos ayudaban”.

Trago saliva y dijo.

“T-t-tengo miiiedo señor no sé qué hacer, cuando quisimos vvolever a la
carretera siempre volvíamos al bosque”.

Roberto quería tranquilizarlo, pero él estaba igual.

“Volvamos al lugar donde me quedo es una casona en ese lugar no podrán
entrar”.

José miro a Roberto sin esperanza, pero era todo lo que tenía para seguir.

De esta forma la búsqueda de Roberto su trabajo había llegado a su fin,
había encontrado un joven y si podía sacarlo de aquí este caso se habría
terminado, solo eso quedaba por hacer.



Capítulo 6

Roberto y José caminaron normalmente sin toparse con nadie hacia la
casona, el sujeto de la entrada no estaba y parecía que no se encontrarían
con el comisario, llegaron y no vio a Eclistia por ningún lado, se dirigió
hacia su habitación, entro y todo estaba como siempre, recordó cuando
llego aquí por primera vez, entonces algo que sospechaba sonaba muy
fuerte en su mente, fue hacia la mesita que se encontraba a un lado de la
cama y vio el reglamento que tenía que seguir para quedarse en la
habitación, Renia parecía decepcionada de que no lo leyera pero Roberto
no sabía porque, Roberto lo tomo y lo leyó, entonces…

“Espérame en este lugar José no importa lo que escuches no salgas bajo
ninguna circunstancia”.

José asintió, Roberto le entregó una carta de su mama la cual le dijo que
se la entregara en caso de que su hijo encontrara una familia en ese
pueblo.

Al entregársela pudo ver un poco de relajación en sus ojos.

Roberto salió, se dirigió a la recepción y llamo a Eclistia.

Eclistia salió del estudio y ella lo saludo.

“Roberto ya llego… no esperaba menos de usted, ¿tiene algo de mi
esposo?”

“Si lo tengo que tal si lo vemos en el estudio, se necesita algo de ese
lugar para verlo”.

“OH veo vamos entonces”.

Llegaron al estudio y en ese momento Roberto cerró la puerta, sacó su
pistola y le apunto a Eclistia.

“Ahora todo tiene sentido, no hay evidencias solo acciones que llevan a
uno a pensar que así lo fue”.

“No sé de qué habla basta de bromas Roberto baje esa arma”.

“Caminos abierto como si supieran donde pasaría, el ser aparece donde yo
estoy se creería que es por el contrato, pero si fuera así no tendría sentido
que su esposo pudiera andar donde quisiera”.



Eclistia lo miro con cara de dicha.

“Si se pregunta cómo lo supe fue fácil solo que mi mente estaba nublada
en ese momento no podía pensar con calma”.

“Primero fue su historia tenía un agujero importante, usted dijo que firmo
el documento pero descubrí algo esta casa no forma parte del pueblo,
segundo usted debería saber cómo llegar al estudio subterráneo su esposo
lo escribió sin embargo usted dijo que no sabía cómo llegar en ese
laberinto, creo que eso se debe a que no puede entre en ese lugar igual
que el monstruo que me seguía, y por ultimo lo que encaja y me convence
es algo que usted creyó que no podría pasar su empleada a la que le
mocho su lengua me resolvió el rompecabezas, una vez vi el reglamento
con un ‘sálvame’ todo se aclaró, después de todo si ella era un sacrificio el
pueblo la hubiera buscado en cualquier lugar incluso este que solo está
conectado de este lado, sin embargo eso no paso”.

“Como está seguro de que los pueblerinos podrían llegar a este lugar”.

“Eso es debido a que ya habían entrado antes para poder sacrificar a su
esposo cierto, después de todo quien más podría saber de esa entrada, no
es así Eclistia o debería decir Taliscei el alquimista”.

“JOJOJOJOJO veo que no se te puede engañar Roberto”

Su voz dura como una roca era capaz de ser intimidante solo con decir
una palabra.

“Por qué lo hizo? ¿cuál es el motivo?”.

“No hay motivo ahora solo sobrevivir llena mis ambiciones”.

“Lo que dices no tiene sentido”.

“Claro que lo tiene, pero tu ética y poco conocimiento de los antiguos es
algo que jamás podrás compensar, acaso crees que hago esto porque
quiero, yo ya perdí mi razón solo vivo y respiro para mi bien he
abandonado la lógica por mi bien mayor el cual es mío, pero a la vez no,
su sangre me alimenta y mis ambiciones las consume lenta pero
gustosamente sin dejar nada más que arrepentimientos”.

“Entonces solo abra un final, alquimista”.

Roberto lanzo el cuchillo que tenía oculto.

“Nada mal, esperaba que tus arrepentimientos fueran una cena para más



tarde, pero veo que eso no sucederá”.

La daga lo roso, pero fallo, alquimista se abalanza y Roberto dispara.

El cuerpo de Eclistia cae y se convierte en polvo.

“Nada escapa de mi alcance Roberto tu ser será mío después de todo”.

La voz resonó hasta que desapareció, sin balas Roberto salió de ese lugar
y se dirigió a su cuarto, antes de llegar miro que Renia lo estaba
esperando con algo en sus manos.

Le entrego una daga.

“¿Qué es esto?”

“La única salida”.

Con esas palabras Renia desapareció convirtiéndose en polvo.

“Ya veo, gracias por esta oportunidad”.

Roberto recogió la daga que aventó para luego dirigirse a la habitación y
al entrar se encontró con José el cual estaba aún viendo la carta.

“Lo que te voy a decir es el único camino de volver hacia la civilización,
debemos enterrar esta daga en una cosa en lo alto de la montaña”.

Lo que decía no tenía sentido al menos que vivieras en esa situación,
cualquier cuerdo te trataría como loco si oyera decir eso en alguna frase.

José lo observó y asintió para confirmar que seguiría cualquier plan con tal
de salir de este infierno.

“Antes de seguir dime, tu no has firmado nada entonces porque puedes
ver las cosas que yo veo”.

“No es que firmáramos algo, todo paso después de que Carlos dijo que
debíamos robar una estatua en el pueblo para poder acceder a la parte
secreta de la montaña donde el tesoro que el aseguro…”.

Recordando esos momentos parecían sueños lejanos y felices en
comparación de lo que está pasando ahora sin embargo si va más allá de
eso todo se teñirá de rojo y malaria.

“Al principio pensábamos que no pasaría nada, era una estatua deforme y
atemorizante cualquier persona con ojos podría verlo así que no creímos



que fuera importante”.

“Al llevárnosla encubierta nadie sospechaba, y al llegar al bosque
empezamos nuestro camino hacia la sima sin embargo por más que
intentábamos llegar a la montaña siempre agarrábamos un mal camino y
no podíamos llegar, Carlos nos dijo que cerca había un guardabosques así
que nos dirigimos hacia ese lugar, mientras nos turnábamos para llevar
esa maldita cosa cada uno se hizo una cortada menos Carlos nos insultó
por ser demasiado descuidados”.

Todo concordaba con lo que decía el guardabosques, pensando en ello
Roberto se preguntaba que había sido de él.

“Al llegar con el guardabosques me mando a mí a que preguntara, tras
darme el mapa regrese con ellos, pero la estatua ya no estaba, les
pregunte que paso y dijo Carlos que ya no era necesaria que solo había
sido una broma para el pueblo, la dejaron escondida debajo de unas
ramas, en ese momento me enoje con el, pero seguimos nuestro camino
hacia la sima”.

“Llegamos al campamento y entonces… entonces… entonces…”.

Parecía asustado no podía continuar le salían lágrimas y su cara esta
turbada.

“Cuando llegamos al campamento Carlos se fue a buscar ramas para la
noche y nosotros nos íbamos a encontrar bayas o rocas que sirvan para la
fogata y entonces se oyó el grito de Carlos y el sonido de una bestia, nos
asustamos creíamos que era un oso corrimos hacia el campamento para
buscar a Carlos para ver si solo era una broma, pero no lo fue hay
estaba”.

“esa cosa. esa cosa no ingiere como un animal te sostiene el cuerpo y
poco a poco su piel se adhiere a ti hasta que no queda nada de ti se oyen
como crujen los huesos y como el sonido de tus huesos se rompen dentro
de él”.

José estaba cansado quería detenerse así que resumió todo lo que ocurrió
hasta encontrar a Roberto.

“Luego fueron los que quedábamos uno a uno hasta que solo quede yo,
mientras corría en el bosque no paraba de gritar era aterrador, camine y
mire cosas que jamás soñaría en una pesadilla y cuando creí que todo
había acabado llegue a una casa que está en lo profundo del bosque, al
llegar a ese lugar no parecía que pasara nada fuera de esa casa, solo salía
para conseguir alimento debes en cuando me encontraba con ese



engendro pero siempre que llegaba a esa casa el no entraba”.

Al escuchar su historia más o menos supo cómo sobrevivió y parece que
antes de dirigirse hacia la montaña debían pasar por esa casa.

“Sabes cómo llegar a esa casa”.

“Si lo sé, estuve en un curso de acampado y me enseñaron a saber dónde
camino”.

“Comamos algo de comida antes de irnos nos iremos por el laberinto que
hay debajo de este lugar”.

Se dirigieron al comedor y tomaron toda la comida que pudieron, después
de todo podría ser su última comida.

“Escucha si muero, si me atrapan no salgas de esa casa, esa será tu única
forma de vivir, y si quieres salir de aquí trata de recuperar esta daga ir a
la montaña y enfrentarte para lo que sea que haiga en ese lugar”.

“Si, señor”.

“No temas lo peor que puede pasarte es morir, pero mientras respires
tendrás una oportunidad más de lo que yo podría tener”.

Salieron de la casona y entraron en la alcantarilla, al llegar tomo el
camino que no había tomado antes, caminaron y efectivamente da lugar
en el bosque.

“De seguro ese laberinto está conectado a esa casa, es la única forma de
que esa cosa haya entrado, José guíame a donde encontraste esa casa”.

José asintió y comenzó a caminar en este bosque maldito lleno de
pesadumbre y niebla, eran las 4 a.m. y el sol todavía no había salido, se
sorprendió de que no hubiera animales, pero lo más seguro es que esa
bestia los consumió.

Roberto camino detrás de José solo tenía un cuchillo y la daga dada por
Renia.

Al mirar la daga, esta tenía grabados raros por todo el cuerpo y el color
negro solo le daba un aura de antigüedad aún más exorbitante, sin saber
el costo Roberto la puso en la funda de la daga que tenía y su daga la
sostuvo en su mano para estar preparado.

Caminar en un bosque así era de locos, pero no tenían más opción y



decidieron platicar para relajar un el ambiente.

“Dime porque traer una mochila como esa”.

“He, Ho la mochila del campamento, era de mi hermana menor me la dio
para la buena suerte ella tiene 4 años, cuando me la dio no pude negarme
su cara era muy linda en ese momento y decirle que no sería
contraproducente ya que me agarraría de las greñas hasta que aceptara”.

“Si entiendo lo que dices es difícil decirle que no a un infante ya que sus
pensamientos son puros sin segundas intenciones”.

“Órale entonces tiene hijos?”.

“…”.

Roberto se miraba reacio a contestar.

“Tenía una hija, era muy joven cuando se fue de este mundo”.

“Lo-lo siento no fue mi intención”.

“No te preocupes con el tiempo y con este tipo de trabajo te acostumbras
a ver la muerte como un estado más del cuerpo humano”.

Con una clara mentira Roberto dijo eso tratando de ser indiferente.

Llegaron a la casa que José decía sin decir una palabra.

Entraron y el interior estaba vacío.

“Descansa mientras reviso el lugar”.

Roberto dijo eso mientras caminaba por el primer piso de la casa, el
primer piso no tenía nada, el primer piso estaba formado por una sala,
comedor, pasillo y un almacén en el fondo que servía para almacenar
comida, la casa estaba hecha de piedra, pero la técnica de construcción no
parecía de esta era, Roberto subió las escaleras con cuidado, eran de
piedra también parecían talladas a mano algo que sería completamente de
locos en la era actual.

La segunda planta estaba vacía no había cuartos ni nada solo era un
espacio sin nada en su interior, bajo, miro alrededor y se preguntó porque
esa cosa no se acercaba a este lugar es decir no había nada en este lugar.



“Tal vez exista un pasillo secreto o algo así”.

Roberto se puso en medio de la sala y saco de su bolsa una bola de
plomo, extendió su mano y la dejo caer, la bola camino hacia donde
estaba la escalera de piedra.

“Una forma fácil de engañar a los ojos”.

Abrió el pasaje de las escaleras difícil verlo, pero al abrirlo unas escaleras
que se dirigían muy abajo se encontraban en un estado precario, bajarlo
con 2 personas sería un gran riesgo.

“Espérame aquí si pasa algo grita y ven corriendo hacia abajo será menos
peligroso que lo que hay afuera”.

Roberto empezó a bajar lentamente las escaleras, cada pisada era un
rechinar de las plataformas que la conformaban, bajo mas o menos a la
mitad cuando.

‘TRAAAAAAASSSSSSSSSSSSS’.

Las escaleras se rompieron y Roberto rodo hasta el suelo.

“Está bien señor Roberto!!!”

“Cof, cof, cof, Si, ¡¡no bajes es muy peligroso!!”.

Roberto se levantó y sacudió, observó a su alrededor para encontrar una
escena conocida.

“Cada persona de este maldito lugar adora tener libros a montones”.

Libros por todas las partes de la habitación, tan antiguos como los de los
otros estudios, parecía que los eruditos se reunían en este punto
geográfico en particular.

“Si pudiera leer esos libros ya podría avanzar un poco la investigación”.

Roberto busco algún documento en particular mientras revisaba los
estantes empezó a adentrarse en este lugar, el cual parecía una biblioteca
en vez de un estudio de alguna persona.

Al final llego al ultimo estante, en ella había un escritorio y lo que había en
su silla dejo sorprendido un poco a Roberto.

“Un pobre diablo murió aquí sentado, posiblemente de hambre”.



Ya que sus huesos no parecían heridos, era poco probable que los seres
de afuera lo mataran.

Se acerco para ver si había algo en el escritorio, pero solo había mas
libros en idiomas irreconocibles.

“Diablos porque no seguí con mis cursos de idiomas”.

Aunque de nada serviría se sentía inútil por todas las pruebas que podría
a ver pero al no entenderlas eran tan inútiles.

“Esta persona no dejo nada acaso, he…”.

Al reprocharle al esqueleto miro que tenía algo agarrado con ambas
manos parecía aferrarse con toda su voluntad.

“Préstame eso por un momento”.

Parecía un libro, pero estaba en un idioma que el reconocía.

“Algo útil por fin, parece ser una biografía de toda su vida”.

Roberto empezó a leer para ver si este podía tener una pista sobre cómo
podía seguir de aquí en adelante.

‘Mis preguntas nunca fueron contestadas, siempre pensé que existiría un
porqué de las cosas o un porque estoy aquí pero todo fue negado al ver su
investigación, me fascine el alquimista era alguien que debió llegar a la
cúspide humana, que ingenuo he sido, estoy en su red atrapado como un
mosco sin nada que hacer, traer a mi única hija aquí fue un grave error,
pensé que podía darle todo lo que necesitaba saber si aprendía de este
ilustre maestro pero todo eso se arruino, el ser resplandeciente era una
tapadera una horrible con una semejanza similar al elefante pero más
arrugado y con la piel más blanda que un bebe, el devoro a mi hija de 10
años enfrente de mí, parte por parte su dolor agónico carcomía mi
existencia, gritaba mi padre, padre sálvame mientras la luz de sus ojos se
apagaba, Sali corriendo una vez vi que ya era demasiado tarde, regrese
aquí donde mi estudio sobre él estaba repleto de idealismos tontos sobre
un ser mas allá de lo humano pero solo encontré desdicha y dolor, mi
muerte está cerca escribo estas palabras para que tomes venganza de mí,
sé que alguien llegara aquí, porque él lo planeara así, te dará esperanza
para que cuando mueras tu agonía y sentimientos oscuros lo llene con el
plato que más necesita para sobrevivir, los lamentos, si alguien se
alimentara de eso moriría de hambre, todos excepto el, tras investigar
todo lo que pude descubrí su parte de su origen, este trozo de
investigación es todo lo que puedo darte, mi cordura durara poco y si
salgo el me consumirá, prefiero morir aquí y mantener mis lamentos para



mí’.

Roberto sintió similitudes con el sujeto, paso a la siguiente hoja dejándolo
con pesar en su mente.

‘Primero que todo déjame decirte que existe un tercero, no es el
alquimista solamente es algo superior, no lo vemos pero ese es el
verdadero terror, para nuestra suerte él ya se fue, registros de antiguas
civilizaciones datan sobre él, pero las calamidades que dejaba no eran
más que una consecuencia secundaria de solo aparecer en este lugar, su
nombre son muchos pero el real no puede decirse con el lenguaje
humano, el más común es una escrito por los mayas en un libro de piedra
descubierto en la pirámide central, aunque los que pueden leer eso se han
ido reduciendo los pocos que podemos leer pudimos darnos cuenta de los
grandes acontecimientos que sucedieron en la antigua civilización,
Trhumlukhalu ser del espacio y tiempo, denominado como un ser sin
comportamiento no muestra interés en nada más que asuntos que no
podríamos comprender, su vínculo con este lugar es su sangre, algo lo
lastimo y con una gota de sangre este lugar se transformó en una
anomalía, solo los más grandes alquimistas se dieron cuenta de este lugar
e inicio la guerra por el conocimiento dejado, viendo que su guerra seria
descubierta por los reinos de ese entonces crearon la discordia de la
sociedad, maldijeron mujeres y las hicieron pasar por demonios o malarias
que necesitaban una erradicación máxima, con esa distracción ellos
podían seguir buscando en este lugar aquella anomalía que los acercaría a
sus ambiciones más grandes, quien diría que esa maldición desaparecería 
y aun así luego la usaron como un cebo para iniciar la cacería de brujas en
los siglos venideros, todo eso viene de los libros de el gran alquimista que
domino a todos los demás Liever Taliscey, su avaricia no tenía fin y lo
condujo a lo que es ahora, lo que sigue es enteramente mi especulación
espero te resulte útil y vengues a todos los caídos’.

Una historia increíble, pero sería difícil creerla en circunstancias normales,
Roberto leyó la última hoja de esta última voluntad.

‘Para detener este ser hace falta un arma que comparta similitud con los
antiguos, se decía que existía en este lugar pero nunca pude encontrarla,
el arma debe ser insertada en la zona con más odio que se pueda ver, una
vez hecho eso se dice que vendrá el temible y devolverá todo a la nada, al
enfrentarte a él debes evitar que tumbe tu psique o sino caerás en su
juego, no vaciles él no puede atacar con su cuerpo mientras tu cordura
esté en funcionamiento, ten cuidado ya que podrías acabar como yo’.

Ese era el fin de la nota, nada nuevo solo que parece que de esta no salen
vivos, no había otra forma, pero si esto evitaba que sucediera en el futuro
lo haría con mucho gusto.



“Una última oportunidad de redención parece que se ha presentado”.

Su férrea voluntad lo Guiaba en este espero camino.



Capítulo 7

“Te quedaras aquí José es el lugar más seguro”.

“¡¡Pero señor si voy seguro que puede ayudarle!!”.

“¡¡No!! el peligro es demasiado para que podamos ir juntos, sé que es
difícil, pero si estás aquí significa que tendremos 2 oportunidades en vez
de una, si vez que esto no acaba entonces tendrás que buscar la manera
de salir de esta solo”.

José estaba temeroso de estar solo, no sabía qué pasaría si se quedaba
solo, era solo un joven ingenuo, apresurado y sin ninguna experiencia
previa de enfrentarse a la oscuridad humana que puede existir en los
seres humanos normales, dirigirse donde reside a un ser de pura malicia
sería un suicidio.

“Me voy tratare de aventar la daga hacia el bosque si es que me atrapa,
debes ser fuerte, ya has sobrevivido antes debes ser capaz de aguantar
solo un poco más”.

“Está bien señor, estoy seguro de que lo lograra”.

José intento levantar un poco la moral diciendo eso, pero era muy difícil
lograrlo.

Roberto salió de la casa, miro la montaña ese lugar era el fin de esta
pesadilla, pero para lograr algo primero debía eliminar el odio tal como
decía el testamento de ese esqueleto, para ello tenía que ir a donde
estaba el guardabosques y apuñalar el objeto de adoración escondido en
los alrededores de la cabaña.

‘Un objeto de adoración podía estar lleno de dicha como de odio, aun si se
dicen sagrados o santos, dependiendo de cómo son los recesos traerán
cambios positivos o negativos y como este lugar usaba los sacrificios para
honrar a su dios, lo más seguro es que el rencor y miedo de los muertos
se acumuló en esa figura religiosa, Carlos el amigo de José posiblemente
estaba poseído o era un disfraz como Eclistia e intento expandir su mal
más allá del límite de la sangre‘.

Roberto entendió eso después de haber escuchado a José, dirigirse a ese
lugar debía ser lo primero, si eliminaba primero al alquimista y se olvidara
de eso posiblemente este sobreviva.

Roberto corría rápidamente, lo mas seguro es que el alquimista enviara a
sus secuaces inmediatamente para interceptarlo, debía hacerlo rápido



para evitar tener que enfrentar a esa cosa.

Correr en este bosque una era una norma, el sentimiento de opresión
seguía hay, podía sentir su mirada sin embargo ya no había temor en
Roberto sabia de quien era la mirada así que el terror de sentir peligro se
había bajado al límite que sentía al enfrentarse a un asesino o criminal
que había enfrentado en sus casos previos.

La muerte impregnaba el lugar, ese era el olor que le llego al estar frente
a la cabaña, busco a Lester, pero no estaba por ningún lado, la puerta
seguía cerrada y el sonido de respiración de algún ser no era audible.

Roberto empezó a buscar en los lugares alrededor de la cabaña, durante
su búsqueda escucho eso a lo lejos.

‘TRIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIAAAAAAAAAAAAAAACK’

El sonido traía con ello el desmembramiento de huesos y carne, y de poco
a poco se mostro era el, ese ser agónico, su caminar perturba a Roberto
es antinatural y en su mano traía algo.

“Una muerte terrible, descansa en paz Lester, una vez acabe con esto”.

Un enfrentamiento peculiar, Roberto saco la daga normal, y el monstruo
golpeo el cuerpo con el suelo, al hacerlo sus articulaciones no se
rompieron esta vez.

“Te alimentaron tanto que ahora tienes más resistencia he”.

El cuerpo de Lester usado como garrote, solo tenía piel del cuello hacia
arriba, una imagen grotesca.

Roberto se movió primero, en vez de enfrentarse de frente decidido correr
y buscar la figura religiosa, en ese momento el ser se movió, mientras
movía el cuerpo de un lado al otro su fuerza monstruosa era capaz de
tumbar arboles Roberto seguía buscando y entonces a 40 metros atrás del
ser vio un montículo que no había visto antes, revelado por los golpes
aleatorios del ser.

Era un enfrentamiento directo, no existía de otra, Roberto se movió de
izquierda a derecha para confundir al ser, el ser se acercaba también,
aventó el cuerpo de Lester y Roberto se agacho para esquivarlo, grave
error, el ser lo agarro de la mano y Roberto no podía zafarse, su daga se
soltó y cayo al suelo y no podía recuperarla, el ser lo vio a la cara, y
entonces como si no pudiera contenerse, el empezó a comerse el brazo tal
y como describió José, su piel se adhería a la suya, el picor interno, el
dolor de las cortadas y la incomodidad de su posición eran suficientes para
que su cordura dudase estaba sintiendo un gran dolor, era el fin él lo veía



no tenia escapatoria, entonces tuvo una idea era una idea que solo a un
loco se le ocurriría.

Busco la daga antigua, al encontrarla golpeo al ser con ella, el ser se
tambaleo, pero no soltaba a Roberto, entonces Roberto agarro la daga y
se cerceno la mano desde el codo con una acción rápida.

“AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA”.

Roberto grito, pero se recompuso rápidamente, fue a donde estaba el
montículo, el ser ya mero se levantaba.

‘CRACK, CRACK’.

Encontró el objeto y entonces Roberto penetro la estatua con la daga
hasta hacerla pedazos y entonces.

“OOOOOOOOOOOOOOOOOOUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUU”.

El ser lanzo un alarido, Roberto volteo estaba a 20 centímetros de
agarrarlo, pero en ese momento el ser estaba convirtiéndose en polvo.

“Muere Hijo de Perra”.

Roberto se recargo en la cabaña, estaba perdiendo mucha sangre, se
arrastró y luego se levantó para tumbar la puerta, debido a que no fue
mantenida la puerta cayo rápidamente.

Busco agua, la encontró rápidamente y se limpio la herida, busco algo con
combustible y rápidamente encontró un de esas linternas antiguas, tal vez
Lester era un coleccionista de cosas antiguas, pero esto lo descalificaba
como guardabosques puesto que podía iniciar un incendio si eso se le
cayera de las manos, vacío el contenido en su herida y con los serillos que
acompañaban a la lampara encendió el combustible en su mano.

‘AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA’.

Grito de agonía, el dolor era grande, pero con esto el sangrado se ha
detenido, después de un tiempo se vendo el brazo con el botiquín que
tenía Lester.

“Debo seguir ahora es el turno de ese bastardo”.

Salió de la cabaña, el viento era diferente y la atmosfera cambio.

Mientras se dirigía a la montaña miro que el bosque estaba marchito, no
había vida, los arboles negros como si hubieran sido quemados hace
mucho tiempo demostraban que lo que había vivido en este lugar era solo



una ilusión, campos áridos y arboles muertos era lo único que se miraba.

Mientras mas se acercaba a la montaña mas seco y triste era el lugar que
se mostraba.

Llego a un área donde era posible ver el pueblo solo para encontrar un
lugar en ruinas ni la casona o el gran bazar podían verse, solo ruinas y
cuerpos quemados se podían ver en ese lugar.

“No puede ser…”.

“¡¡Señor Roberto!!”.

“Que haces aquí”.

“La casa se estaba cayendo así que me tuve que salir”.

‘Incluso la casa esa ya no existe’.

“La maldición solo queda en esa montaña, José toma camino a la ciudad y
llama a las autoridades”.

“Y que hará usted”.

“Me dirigiré a la montaña es la única forma de terminar esto”.

“Está bien señor Roberto yo traeré ayuda manténgase vivo por favor”.

José se fue corriendo hacia el camino que lleva a la ciudad, solo quedaba
una ruta para Roberto y eso era acabar con la ambición del alquimista.

Roberto llego a la montaña, empezó a escalarla mientras pensaba en todo
lo que había vivido en este lugar.

“Qué diablos es lo que he comido si no existía ese lugar en primer lugar”.

Roberto vio la sima en ella había una cueva, no se miraría a menos que
subieras hasta este lugar, el empezó a adentrarse y entonces.

“Papi, papi mira mi nuevo uniforme, hoy es mi primer día en la escuela
primaria, así que estoy muy emocionada”.

Una escena familiar Roberto estaba confundido y conmocionado.

“Vamos mami ya es hora”.

“Si, si, debes estar tranquila te puedes caer, bueno es hora de que nos



vallamos, espero que tengas un buen día cariño”.

Recibió un beso, era tan real como si estuviera en ese lugar, pero
inconscientemente sabía que esta no era la realidad.

“No… no… no se vayan”.

Intento detenerlas, pero sus piernas no se movían.

Las escenas pararon tal cual siempre lo había soñado, se dirigiría a su
trabajo y en ese momento.

“Roberto lo llaman a la oficina del jefe”.

Ahí estaba era el momento sabía lo que venía, conocía el significado de
esto, pero su dolor emocional seguía siendo grave, camino pesadamente
aun con dolor el llego a la oficina, seguía un riel del cual no podía
moverse, predestinado el destino cruel no conocía los rieles alternos.

“Siéntate Roberto lo que te voy a decir es algo… algo… lo que debes saber
es que te apoyamos siempre puedes contar con nosotros”.

Conocía las palabras, letra por letra, en ese momento pensaba que lo
despedirían, pero ojalá hubiera sido eso.

“Tu esposa ha muerto, la causa fue asesinato trato de evitar que se
llevaran a tu hija el sujeto uso una daga para apuñalarla, tu hija fue
secuestrada y no se sabe dónde puede estar, sé que es difícil, pero
cálmate”.

Calmarse era imposible aunque esto era el pasado esas palabras aun
provocan su sufrimiento un dolor infinito del cual no podía salir, miles de
preguntas lo azotaron y ninguna podía ser respondida, se pregunto que
estaba haciendo el gobierno que no tenia que mantener la seguridad y los
peatones no ayudaron, por que él o porque su esposa e hija no había
respuestas, Roberto entro en rabia, se ausento al trabajo y empezó a
buscar a su hija, durante amargas noches y pútridos días se mantenía
vigilante a toda la información hasta que lo encontró era un ex agente una
persona que supuestamente peleaba por la justicia, Roberto se sintió
traicionado, a pesar de que a ese agente se le dio una medalla por sus
excelentes servicios hizo algo con cruel de una manera fácilmente, la
policía ya le había notificado que no había pistas por lo tanto el caso se
quedaría suspendido hasta que encontraran algo, pero eso posiblemente
era una mentira, las pruebas posiblemente fueron ocultas ya que si se
diera a la luz la reputación de sus cuerpos de seguridad ciudadana se
pondría en duda, lo mas seguro es que lo ocultaron.



Roberto estaba enfurecido, no creía en la justicia, pruebas era algo que
podía ser ocultado por alguien, sin hechos ni testigos posiblemente no
serian nada para un juez, si el lo acusaba bien podría ser el, el que fuera
dar a prisión por falsos cargos.

Destruido por dentro, tomo su arma y fue a la casa de ese agente, al
llegar lo vio campante fumando en la esquina de la calle, el no lo llamo se
metió a hurtadillas a su casa y en ese lugar encontró sus pesadillas
hechas realidad su hija se encontraba muerta, con moretones en todos su
cuerpo, no poseía ropa ni nada que la cubra, su sangre se enfrió, quera
gritar, patear, golpear todo lugar con tal de sacar su rabia, abraso el
cuerpo de su hija si poner sus manos en ella, salió de esa casa llego
donde estaba el agente y.

“Que pasa chaval y esa pinta, deja las drogas son un mal”.

Apunto con el arma y sonaron 10 disparos.

Cada bala llevaba su rabia el agente solo se le quedo viendo mientras
tenia una cara sorprendida y aun así al final sonrió, esa sonrisa de forma
burlesca, eso hizo que Roberto lo empezara a golpear.

Aun con todo lo hecho el sujeto sonreía, le hervía la sangre, llego la policía
y descubrieron el cadáver del agente, sin embargo, se supo de inmediato
que el agente también era culpable de doble asesinato, aun así, Roberto
debía ir a la cárcel por asesinarlo, sin embargo, nadie lo culpo y la policía
solo le dio una Albert encía raro incluso hasta el final.

Los días pasaron cada uno era mas doloroso que el anterior, enfrento
duelo tras duelo cada uno con una carga diferente y aunque pensaba en el
suicidio, no lo hizo tenia que vivir por las 2 aunque fuera un infierno tenía
que seguir, volvió al trabajo y todos los de ese lugar lo ayudaron a
recomponerse, aun así, el dolor seguía.

En la cueva Roberto se agotaba mas y mas la visión se repetía una y otra
vez, no podía hacer nada cada vez que el ciclo se repetía su psique se
volvía más débil, el alquimista mostraba mas y más poder en él.

Aun así Roberto tomo el cuchillo con su férrea voluntad y se lo clavo en la
pierna, aun en trance pudo mover su mano para poder recuperase de esa
eterna visión, empezó a caminar lentamente hasta que encontró al
alquimista en el fondo de la cueva.

Protuberancias por todos lados, llenas de pus, estaba arraigado al suelo lo
único visible era su cara y una mano todo lo demás estaba hundido en las
protuberancias.



“Es tu fin bastardo”.

“¡¡¡No te acerques bastardo ignorantee aléjate!!!”.

Roberto clavo la daga aun ser que no podía defenderse.

“AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA”.

El dolor que sentía era agónico para el pero nadie sentiría lastima por esta
masa, el alquimista grito y grito y entonces paso, algo venia no era
normal, se acercaba Roberto sabia quien era el culpable principal se
acercaba no era algo que él podía vencer, su muerte se acercaba pero
para el este era un digno final.

En medio de esta sala en el medio de esta un circulo apareció, abriendo
un portal de oscuridad esa cosa salió al verla Roberto cayo al suelo
hincado, el solo ver su figura le hizo perder la mente, incontables
significados pasaban por su mente, tanto que él no podía detenerlos, su
mente se corroía, trato de apartar la mirada y miro al alquimista en un
intento de mirar algo mejor.

“NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO”.

Poco a poco la carne y esencia del alquimista se trasladaba al ser que
apareció.

“¡¡¡TE MALDIIGOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO!!!”.

Rápidamente fue consumido, ahora solo quedaban el ser y Roberto,
Roberto lo vio y entonces el ser dijo algo inentendible.

Y Roberto murió, con una sonrisa en el rostro empezó a convertirse en
polvo poco a poco, segundos después este lugar estaba vacío.



Capítulo 8

Epilogo 

Dos sujetos estaban hablando mientras caminaban por una calle
concurrida, vestidos casualmente, su única distinción es que ellos tenían
un ojo de sangre en alguna parte de sus ropas, ambos hablaban de
sucesos inentendibles para los oyentes.

“El caso 03212010ª820 ha sido resuelto, el sujeto R934-MX ha pagado su
deuda, murió en acción lamentablemente no podrá ser parte de nuestras
filas, los libros de ELEMENTARY, MACROSTA Y BLEDEA fueron conseguidos
del lugar, pero el libro prohibido no se encontraba, que crees que pasara”.

“Entiendo reportare el caso a central y aplique el protocolo      A-30 para
tratar con el sujeto que sobrevivió y sobre el libro debemos investigar y
asignar a un sujeto”.

“Claro, como ordene”.

En todo lugar lo que hablaban eran cosas que cualquier persona lo
tomaría como un juego, pero para ellos era la realidad, su organización se
encargaba de eso que todo sea un secreto y que solo la sociedad sea la
que resuelva ellos solo guían, ese es su trabajo más allá de eso estaba
otra división que no era perteneciente a este lugar.

Después de comunicar eso empezaron a hablar como conocidos.

“Que crees que pase?, ellos siguen viniendo a este lugar”.

“No lo sé sus pensamientos son mas allá de nosotros, mientras los mitos
de él sigan existiendo ningún lugar será seguro, después de todo el miedo
habita en nosotros”.

Con esas palabras se cierra el caso, todo lo que paso no era nada, los
casos que pasan a diario sin que la sociedad se entere eran vastos, incluso
si existe algo que amenace la vida en la tierra ellos no revelaran nada,
ellos existen para observar y corregir, su existencia es nula al ojo público,
ellos están entre las personas normales, sin evidencia ni pruebas su
trabajo seguirá hasta que este mundo deje de existir.

Porque ellos son Alienar Life.
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